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			PRESENTACIÓN

			Esta quinta entrega de la revista digital Entremontes se centra en el estudio de la figura y el tiempo histórico del gobernador civil de Cuenca Gabriel Juliá Andreu (1948-1956). Partiendo del hilo temático del carácter de esta revista, dedicado al estudio del maquis, en especial del referido a la Agrupación Guerrillera de Levante y Aragón, y dentro de nuestros medios, nos ha parecido importante abordar la acción guerrillera desde su represión. Gabriel Juliá Andreu fue el segundo gobernador civil de Cuenca, y el último, que tuvo que lidiar con dicha circunstancia. En buena media consiguió que la lucha del maquis se desubicase de la geografía provincial. Desde luego no acabó con él. Pero sí logró su propósito.

			No obstante, al revisar su tiempo en Cuenca, y su personalidad y biografía, hallamos más que motivos suficientes para dedicarle, no sólo este artículo, sino también alguna conferencia próxima y un libro ya en marcha que recoja lo sustancial de su hacer. En este sentido, y volviendo al párrafo anterior, su estrategia contra el maquis fue sumamente innovadora, como no se aplicó en ninguna otra provincia ni región peninsular. Por dar un detalle que reflejaremos en profundidad: fueron numerosas las veces en las que el alcalde de Santa Cruz de Moya visitó obligadamente su despacho, como también las que él (cuantitativamente con aquellas épocas) acompañado de séquito y seguridad devolvió la visita a Santa Cruz de Moya y sus aldeas, todas. Y al mismo tiempo, dentro de esta ductilidad del personaje, nos aparece el tema de Falange. Además de gobernador unió por primera vez la jefatura del Movimiento. Y su hacer en este aspecto fue más que destacado, unido a la labor de una persona por reivindicar: Jesús Moya. Por último hemos de hacernos eco de sus méritos y labor literaria que le llevaron a proyectar la cultura provincial de la mano de Federico Muelas, César G. Ruano, Luis Roibal o Catalá Roca, etc.

			Salvador F. Cava.
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			Conferencia en Cuenca el 19 de febrero de 2013, 

			Real Academia Conquense por Salvador F. Cava

			Dedicado a Vitejo y a su abuelo Jiménez Aguilar, 

			y recordando a Florencio Martínez Ruiz

		

		
			Antes que nada, unas palabras de presentación sobre el tema del que voy a hablarles.

			Cuando el 10 de agosto de 1948 Gabriel Juliá Andreu llegó a Cuenca como nuevo Gobernador Civil y Jefe Provincial del Movimiento, ya había finalizado la IIª Guerra Mundial. Sobre el papel, por entonces, fluye la preocupación del aislamiento de España, los juicios de Nuremberg, la guerra de Corea y el frente político del telón de acero. Es claro, por ende, que era conocedor de la estrategia de acción exterior del gobierno franquista. Cuenca, entonces, era una provincia bajo mínimos. Con una población cercana a los 23.000 habitantes que aumentaría un poco al tiempo que en el cómputo provincial desde los 344.033 se iniciaría un considerable proceso de despoblación (314.634 en el año 1961). Por estas fechas dos o tres polos de significación podían señalarse. En primer lugar la dirección bicéfala o hasta tricéfala en el poder provincial. Falange y Gobierno Civil, poder religioso, y el económico en manos de la antigua derecha local heredera de fanjulismo y asentada en la propiedad de tierras, en la industria de la madera, en los servicios administrativos (abogacías, farmacias, transporte, hoteles, restaurantes, producción, eléctrica), y ubicados sus descendientes en el entorno del poder municipal o en la Diputación como espacio de reconocimiento. Con el tiempo, toda esta estructura de poder se rearmonizará para una más homogénea gestión, no tanto por la labor de Juliá, que también la tuvo, sino por decisiones centrales de disposición de organismos, delegaciones o unificación y renovación de cargos en todo un engranaje de la administración pública que rediseñó los espacios urbanos.

			Pero ésta no pretende esta ser una charla ni sobre el franquismo ni sobre Falange. Para los más jóvenes hay bastante bibliografía que les puede servir de apoyo y acercamiento a los tiempos pasados de la dictadura. Para los mayores hay también demasiada biografía para que no recuerden con bastante exactitud aquellas décadas desde la memoria singular. Para mí existe tanto lo uno, bibliografía, como lo otro, biografía.

			Esta charla quiere ocuparse de tres cosas: de una persona, de un tiempo y de un espacio: del gobernador Gabriel Juliá Andreu, de los años en los que ejerció el cargo (1948 a 1956), y de la provincia de Cuenca. Ese es el marco. ¿Y por qué elijo este tema? Aquí podría extenderme. Pero me obstino en ser breve y concreto, no teorizando más allá de lo imprescindible.

			En el año 2001 José Luis Muñoz, a quien siempre estaré agradecido, tuvo a bien incluir en una de las colecciones del ayuntamiento de Cuenca por él dirigida la edición de las memorias de un maqui todavía vivo de nuestras sierras. Yo estuve a cargo de sus referencias críticas. Eran los recuerdos de Emencio Alcalá, de San Martín de Boniches. Desde dos años antes venía trabajando sobre este tema histórico. Por aquellas fechas redacté dos artículos más en la revista Olcades, a los que posteriormente siguieron otros varios que fructificaron en dos gruesos volúmenes editados por mi amigo Ramón Herraiz, en el 2006, y que dan una visión amplia y de conjunto de la historia de la Agrupación Guerrillera de Levante y Aragón, donde tanto protagonismo tuvieron un montón de conquenses, tanto en el monte como contra el monte, para ser cabal hoy en día.

			Desde aquellas fechas he seguido profundizando en el tema, pero ahora ya reorientando mis investigaciones hacia episodios, lugares o personas precisas. Dejé de publicar libros y los cuatro largos artículos redactados últimamente pueden leerse en Internet, en una revista digital llamada Entremontes que, desde La Pesquera, se ocupa otro buen amigo, Oscar Serrano.

			Este era el destino, y en buena parte sigue siéndolo, de algunas de las palabras que hoy les dirijo. La continuación de la serie allí publicada pensé hacerla trazando una sencilla biografía del gobernador civil de Cuenca que en buena medida, no en toda, consiguió que durante su mandato desapareciesen los bandoleros, los maquis o los guerrilleros de los montes de Cuenca, que de las tres formas fueron denominados, dependiendo de la posición política o social de sus interlocutores.

			En el proceso de investigación de dicha biografía, que no pensaba que me ocupase más de quince o veinte páginas y algunas fotos, y a la que ya le he dedicado más de año y medio intenso y exclusivo trabajo, la figura del gobernador Juliá se fue sobredimensionando. Encontré testimonios y datos no para 15 páginas sino para más de cien. Con recuerdos de gente cercana que lo conoció y trató. Y quiero aquí agradecer la gratísima atención prestada por Luis Roibal, Luis Cañas, Felicidad, empleada de hogar de la familia, la hija de Jesús Moya, y lamentar la nula colaboración de las hijas del propio gobernador, que desde su catalanidad enmascarada entiendo. Con todo, la mayor parte informativa, y esto he de recalcarlo pues es indicativo de lo bien que se pueden hacer las cosas, camino por el que deberíamos seguir una vez salgamos de esta inmerecida crisis, digo que la mayor parte informativa está recogida en el diario Ofensiva, digitalizado por el Centro de Estudios de Castilla La Mancha.

			En ese proceso de recogida de datos vi que las referencias biográficas semejaban tan sólo un complemento a su propio e intenso recorrido vital. Por lo que nos atañe, durante los siete años de mando en Cuenca, y además del asunto del maquis, Juliá también dedicó un esfuerzo considerable tanto a revitalizar la estructura provincial de Falange como a visualizar los aspectos culturales y turísticos de la provincia. Contando obviamente para tal fin con los mimbres adecuados desde su singular promontorio y exclusivo trato. Me refiero básicamente a Jesús Moya desde la delegación provincial del Movimiento, y a la figura de César González Ruano una vez confirme su presencia en Cuenca en los primeros años de la década de los cincuenta.

			Con ese corpus informativo, pues, surgió, gracias de nuevo a José Luis Muñoz, cuya larga, prolífica e impagable labor en pro de la memoria cultural desde el buen sentido y los valores cívicos modernos, no tengo ninguna duda que tanto ahora como en todos nuestros futuros le será reconocida, de dar esta charla y de editar un libro en su nueva colección planeada con sumo gusto. Y en eso estamos.

			Me gustaría comentar en estas previas de mi charla que los malos historiadores ponen muchos nombres en sus libros, pero también los buenos, lo he podido comprobar últimamente en algún ensayo, por ejemplo, de Preston. La verdad es que la historia la hacen las personas y los pueblos. Por ello, tanto gentes como acontecimientos conforman su carácter. Resulta inútil quererlo silenciar. Totalmente inútil, aunque se argumente con valores de consenso. Se podría cuestionar el oportunismo y sus posibles enfoques. Pero nunca su existencia. Sin memoria, sin recuerdos propios, no hay persona. Tan sólo esa enfermedad degenerativa que conlleva una total dependencia. Y es que además, los ciclos de recuperación de la historia, como conocimiento y análisis, son perentorios.

			Pero yo aquí no vengo a cuestionar nada en esta hora de charla. Por el contrario, quiero resaltar lo positivo de un tiempo difícil, en lo económico y en lo social. La historia de Cuenca en la posguerra no es una maravilla, ni tampoco es singular ni única, pero es su historia, con sus protagonistas. Es cierto que la exclusión como norma, y la inclusión como principio insoslayable supuso revanchas, tal vez comprensibles, pero también dolor por dolor, represión y miseria, moral y económica, y además programada y ejecutada desde el poder y con todo un ejercito confesional de apoyo. Pero básicamente esta es la etapa inicial tras la guerra civil de la que espero reflexionar en un próximo trabajo.

			Como anticipo de conclusiones, creo que la estancia del gobernador Gabriel Juliá Andreu supuso un apreciable intento de diferenciar Falange, JONS y Movimiento. La puesta de largo del proyecto falangista con piezas bien labradas de naturaleza local. El honroso, aunque no menos hipócrita, esfuerzo por recuperar, desde el punto de vista de la cultura y el turismo los caminos trazados en los años de la República, y la adecuación pausada de infraestructuras locales y provinciales acordes con el desarrollo administrativo, económico o educativo de la renqueante, por desnutrida, población. En esta etapa, los maquis son un ejemplo de rebeldía, Falange un mundo de ideales que organizan la sociedad, y la cultura un manto inverosímil de miradas y convivencias inter disciplinares. Todo aspira a ser discurso en busca de ventura y aventura, o fe. Pero desprecia el diálogo. Mis palabras simplemente pretenden, sin ánimo de incriminación, otear una mera descripción y caracterización desde los valores públicos, que son constantes como el respeto, justicia, igualdades, libertades, solidaridad, etc. Pero estas son mis ideas, aunque si a alguno no le agradan, como diría el cómico, que no se preocupe, tengo otras.

			El abogado catalán Gabriel Juliá Andreu tomó posesión del cargo de gobernador civil de Cuenca y jefe provincial del Movimiento el 10 de agosto de 1948. En un caso ante el secretario de gobierno civil Aniano González, por ausencia, quiero creer que no intencionada, del antecesor Del Valle, y en otro ante José Hermosilla. En ambas tomas de posesión están presentes todas las autoridades provinciales excepto el obispo que delega en el vicario Trifón Beltrán, natural de Sotos. Y esta ausencia tampoco es azarosa.

			Los méritos con los que arropa su llegada tienen que ver con su militancia falangista, en la vieja Guardia de Barcelona. Había nacido en 1909. De familia trabajadora, su padre era viajante de comercio, con otro hermano de nombre Ramón, licenciado en Derecho con notas destacadas, se afilia a Falange en 1935 tras la conferencia de José Antonio el 3 de mayo en la sede de la calle Rosich. Bajo el aval y la amistad de Luis de Santamarina, uno de los fundadores de la Falange catalana, sobrelleva la guerra pasándose al bando nacional y estando adscrito al cuerpo jurídico. Terminada la contienda regresa a Barcelona. Allí retomaría su filiación falangista al tiempo que monta su bufete de abogado. Dentro de Falange oficia como jefe provincial del Sindicato de la Piel. Asimismo es elegido vocal en el Colegio de Abogados (en junio de 1939). Colabora también ahora en revistas literarias y profesionales. Dirige la Revista Jurídica Catalana, incluso desde Cuenca, y la colección de la editorial Miracle de Clásicos Políticos Españoles, donde prepara las ediciones del Marco Bruto (de Quevedo, uno de los libros del gusto de José Antonio) y de Gracián Los tratados políticos. Se casaría con Angelines Campabadal Martí, de cuyo matrimonio nacerían dos hijas, Angelina y Mª Teresa. Su cuñado fue Ramón Campabadal Martí, quien durante un tiempo perteneció a la primera plantilla del Barcelona con la que ganó la primera liga española en 1929.

			Algunas notas recogidas en la prensa de Barcelona, lo cual resulta indicativo de su destacada importancia y compromiso en la posguerra desde su doble labor como político de Falange y como abogado nos lo sitúan el 29 de enero de 1941 dando una conferencia en el salón de actos de la Jefatura Provincial de Movimiento, con asistencia del gobernador Correa Véglisson bajo el tema: “Historia y evolución de la doctrina falangista”. El 7 de julio de 1942 en Sabadell disertando sobre Quevedo y Marco Bruto y la Política de Dios, con concurrencia general de las autoridades del momento. Destacado asimismo será el hecho del homenaje que sus compañeros Viajantes de Comercio le tributan al padre de Juliá el 23 de junio de 1946 al tiempo de su jubilación tras 38 años en activo. Mateo Juliá Vilardell era el secretario de la entidad. Y una última nota nos lo sitúa el 4 de julio de 1947, antevíspera del referéndum del Fuero de los españoles, presidiendo la mesa electoral del distrito 7 de Barcelona.

			Tras su nombramiento (por el ministro de la Gobernación, Blas Pérez González (el mismo que firmaría siete años y medio después su cese, y antiguo decano de la Facultad de Derecho de Barcelona) y llegada a Cuenca en 1948 Juliá traería consigo a su familia, su esposa y sus dos hijas (a mediados de octubre). Había sido por la intercesión de Santa Marina, Consejero Nacional del Movimiento por Barcelona, y que viajaría en diversas ocasiones a Cuenca invitado por Juliá, como éste conseguiría el cargo de Gobernador.

			El apoyo inicial en el día a día, dentro de la delegación de Gobierno Civil quien organiza todo es el secretario general Aniano González. De quien me recrean su imagen como persona mayor de mal genio. Parece que con el tiempo hubo que amputarle una pierna, posiblemente a finales de 1951 cuando según se precisa hubo de superar una seria operación realizada en Madrid. Momento este que coincidió con la recuperación de un ilustre visitante de esos años en Cuenca, el periodista César González Ruano. La tragedia aún sería mayor pues “una hija suya se puso de novia con un sargento que le sacaba el dinero, y cuando ya no pudo más la mató”. A Aniano González se le otorgó la medalla del Mérito Civil el de 26 enero de 1950. El día 10 de abril de 1956 fallecería siendo ya Perlado Cadavieco el nuevo gobernador, realizándose su entierro en su pueblo natal de Palomares del Campo. Ocupaba el cargo de secretario de Gobierno Civil desde 1942.

			Una vez en Cuenca y tras la toma de posesión, su actividad fue constante. No podía ser de otro modo al ejercer el mando activo tanto en la dirección de gobierno como en la jefatura provincial de Falange o del Movimiento. Agenda de visitas y audiencias que en los primeros tiempos se ciñen mayoritariamente a organismos y espacios de la propia capital. Efectuó igualmente constantes viajes tanto a Madrid como a Barcelona. A Madrid con motivo de las preceptivas reuniones oficiales, y a Barcelona con ocasión de las etapas de vacaciones. Viajes, sobre todo a Barcelona, que aprovecharía para saludar a las autoridades provinciales, como el gobernador Acedo Colunga, y de paso mantener los hilos políticos, al tiempo que ponerse al día de las antiguas labores profesionales, ahora en pausa, relacionadas con sus derechos económicos familiares y en menor medida, por ahora, con las ínfulas literarias y artísticas. Recordemos, como lo hará González Ruano, que tenía un cuadro de Marc Chagall en su despacho, que le gustaba pintar y que era un buen conocedor de la estética figurativa y decorativa de los años veinte: Pasquín, Creixans, Mucha, Nonell, Utrillo. Tema que solía ser frecuente en sus conversaciones, aunque sin aceptar bien ni la abstracción a la que en más de una ocasión calificaría como “camelo”, ni el compromiso comunista, como bien recoge Raúl Torres en una anécdota que le relatara Antonio Pérez: “Una vez en una cena en su palacio (de César Ruano) Cerrada, C. Diamante, Pepe Esteban, A. Saura, Madelaigne, el gobernador Juliá, y yo, discutimos de política y hablamos de la ausencia de Picasso del panorama español. El único que dijo que no debía venir fue Juliá. Fue violento y abandonamos todos el caserón menos el gobernador. Al día siguiente César se presentó en casa de Antonio (Saura) y le dijo “¡pero cómo habéis hecho eso con el gobernador”! ¡Yo estoy con vosotros! ¡Pero yo me quedo aquí y vosotros os vais a París!”. Por lo demás, las repetidas visitas a Colunga en Barcelona nos llevan a pensar, y tras verificar el componente biográfico de las personas que le apoyan, que Juliá se relaciona con lo más nuclear y menos aperturista del entramado falangista: Raimundo Fernández Cuesta, Santa Marina, Arrese, Colunga, Pérez González. 

			En los primeros años de Julia en el cargo lo que verdaderamente le ocupa y preocupa es la presencia del maquis en la sierra de Cuenca, y sus rescoldos en La Mancha. Una de las primeras cartas que recibirá, depositada en los buzones de correos de la propia capital será de la guerrilla. En su época ya denominados oficialmente tras la ley de abril de 1947, como bandoleros, y en la terminología actual como guerrilleros antifranquistas. Un año de actuaciones llevaba la AGL (desde mitad de 1947 a mitad de 1948) en el interior provincial, algo más esporádicamente en sus lindes. El gobernador anterior Del Valle se había visto superado. Juliá también lo estuvo durante año y medio, para al fin darse cuenta de la inoperatividad de sus decisiones y promover un cambió de estrategia que cumplió su fin. E incluso modificó su pensamiento, aunque no la memoria. Tras el maquis, los postulados sobre Cuenca de Juliá fueron distintos. En 1948, cuando como nuevo gobernador llega a Cuenca, el maquis, en un pensamiento de posibles descabellado, aún creía que podía tomar militarmente la ciudad, y de ahí los trágicos sucesos de la puerta de San Juan del día 23 de septiembre de 1949. 

			 Desde 1945 hasta 1951 hay guerrilleros en Cuenca. Su historia la hemos trazado por activa y por pasiva en dos voluminosos tomos y en al menos tres ediciones de memorias (las de Emencio Alcalá “Germán”, Juan Hueso “Casto” y las del enlace de Fuentes, Félix Pasarón) y en más de una decena de largos y documentados artículos. No es cuestión de repetirse, pero sucintamente hasta la llegada de Juliá en agosto de 1948, asistimos a una presencia de maquis tanto en la zona de La Mancha como en la Serranía. Cuando Juliá jura el cargo, la organización manchega, que había tenido como referencia geográfica el triángulo interprovincial de Las Pedroñeras, Socuéllanos y Villarrobledo, prácticamente ha dejado de existir. No así la de la Serranía. En los primeros tiempos de su mandato dos son los grupos que seguirán activos en la provincia. Los del andaluz “Paisano” al norte y con mucho apoyo en el Campichuelo, en especial en Sotos; y al sur el de “Segundo”, de Tebar, con base en todos los pueblos del entorno de Monteagudo de las Salinas y más al este en San Martín de Boniches. En el mismo otoño de 1948 se nombrará jefe de esta zona, o sector en nomenclatura guerrillera, 5º Sector, al madrileño de Villanueva de Perales “Capitán” (Anastasio Serrano). En concreto, Juliá, sin saberlo con exactitud sus fuerzas de seguridad, en especial las de la comandancia dirigida por el manchego de Herencia, Sáez Chorot, pronto sustituido por Antonio Cejudo Belmonte, se encontrará con algo más de 30 guerrilleros en los montes de Cuenca. Número que aumentará hasta cerca de 50 a lo largo de 1949 por una gestión inicialmente equivocada, a imagen y semejanza que la que había practicado Del Valle, puramente militar. Los sucesos finales de 1949, hicieron que se cambiase de mandos y de forma de lucha, al menos de cara a las familias con parientes en el monte. Los años 1950 y 1951, desde el punto de vista de la acción gubernativa, donde Juliá se mostró al tiempo que expeditivo también teatralmente comprensivo, dieron sus frutos y hacia mitad de este año el tema guerrillero había dejado de existir en la Sierra de Cuenca, pero no exactamente por la acción represiva, aunque en gran parte así lo fuese, sino también por las propias órdenes internas del monte. Juliá acabó con los guerrilleros en Cuenca, pero sin obviar que ellos se trasladaron de provincia en 1951, replegándose al entorno de Calles y Cofrentes, y en 1952 retirándose hacia Francia a donde se exiliaron un buen puñado de conquenses. El 27 de abril de 1952 sería detenido el mítico “Manco de la Pesquera” cerca de Venta Gaeta (Valencia), y unos años más tarde fusilado en Paterna (10/11/55). En el intermedio, custodiado por la guardia civil, estará durante una temporada en la antigua comandancia, sita en la calle Colón, y hasta se reunirá en al menos una ocasión con Juliá y otros cargos de su plana de orden público y tomará café en su propio despacho.

			 En 1949, asimismo, Juliá hubo de lidiar con una de las peores catástrofes, si no la mayor de las acaecidas en la provincia como fue la explosión del polvorín de Tarancón. El 26 julio 1949, estallaría el depósito causando enormes destrozos en todo el pueblo, y especialmente en las casas colindantes de las que 240 viviendas resultaron totalmente destruidas. Pero las consecuencias peores recaerían sobre la población con 26 personas muertas, otras 35 heridas de gravedad y 125 de menor consideración. Si no de forma oficial, sí de manera oral, se creó el sonsonete de que tal vez fuese obra de la guerrilla. Más tarde, a final de año, sí que surgirá una burda maniobra de la guardia civil y de la policía madrileña de la DGS para hacer pasar por guerrilleros a simples sindicalistas del gremio del taxi a quienes literalmente se les asesinó y se les enterró en Barchín del Hoyo. Días antes, el 23 diciembre, Juliá rendía visita al Caudillo acompañando al pleno del ayuntamiento de Tarancón que presidía Inocente Ballesteros de la Osa. Y un mes antes se había visto en la necesidad de adentrarse en zona guerrillera, “en el tiempo del peligro” como recordará en alguno de sus discursos, acudiendo a San Martín de Boniches desde donde en el mes de octubre 14 jóvenes se habían echado al monte y otros 8 desde el entorno de Mohorte, entre ellos 4 mujeres. Viajes estos de Juliá, como otros muchos que en épocas posteriores realizase, siempre en caravana de autoridades, custodiado por la guardia civil, en trayectos silenciados y con metralleta y bombas a mano. Y no sin antes, y en múltiples ocasiones, obligando a los alcaldes a trasladarse a Cuenca para darle el parte, quincenal o mensual.

			Con Cejudo Belmonte (nacido en Albacete en 1898) Juliá cambió la estrategia de lucha contra el maquis. El primero de ellos lo dejaría escrito en uno de sus informes finales: “Presentado que fue el primer bandolero, y a la vista de las manifestaciones hechas por el mismo, se apreció la necesidad y extraordinaria conveniencia de que este elemento permaneciera en esta Comandancia para trabajar con la fuerza, y por el momento no ponerlo a disposición de las autoridades militares, con objeto de hacer ver a los demás que se hallaban en las partidas que no se aplicaba a los presentados la Ley contra el Bandidaje y Terrorismo, y de esta forma conseguir más deserciones de bandoleros. Estos proyectos fueron elevados a consulta de los mandos superiores de esta Comandancia, y previa la aprobación de los mismos, fueron puestos en práctica, dando por resultado la presentación de otros ocho bandoleros, que han estado en constante colaboración de la fuerza, llegando a feliz término el fin propuesto ya que de treinta y un bandoleros de que se componían las partidas de esta provincia, han quedado reducidos a cuatro. Obtenido el resultado apetecido, y considerando que estos bandoleros presentados han prestado ya cuanta ayuda podían, se cree llegado el momento de entregarlos a las autoridades correspondientes”. No se refería a todos los que se fueron presentando a las autoridades y sí, más bien, a los que lo hicieron a partir de 1950. En total 14, de los que dos serían condenados a muerte y fusilados en Ocaña. Elías (de La Ventosa, con domicilio en Chillarón) y El Abuelo de Valdemoro (con residencia en Castielfabid).

			 No entregar a la justicia militar a los presentados, ni tampoco a los detenidos, a los que se les siguió aplicando la ley de fugas, fue uno de los cambios de estrategia incorporado a partir de 1950 por Juliá. No por ello se dejó de utilizarlos en los primeros momentos para acciones de ayuda a la Comandancia, a la contrapartida del brigada Arenas. Pero acto seguido, hasta la verificación de la ausencia de acción guerrillera en la provincia, se les permitió la libertad vigilada, y hasta a alguno de ellos se le buscó trabajo como fórmula complementaria de la presión suave que sobre esas fechas se realiza en los entornos familiares. Precisamente este entorno doméstico fue visitado en alguna ocasión tanto por el propio gobernador, que también recibió en su despacho a familiares, como por otras personas del ámbito social con cierto predicamento en las respectivas zonas. Un tercer brazo de esta nueva manera de hacer, y por ende la única que daría un notable éxito, fue la de dejar de maltratar a los detenidos para evitar lo que venía siendo habitual, que la gente se refugiase en el monte, tal como sucedió a finales de 1949 tanto en San Martín de Boniches, Las Zomas, Atalaya o Mohorte. Así nos lo recordaría Emencio Alcalá “Germán”. A Cejudo Belmonte le condecoraría Juliá, como también hará con la plana de la contrapartida.

			Es lógico de entender que en el tiempo que nos ocupa la prensa local apenas si aporta datos relativos a los hechos guerrilleros. No obstante, cualquiera que en dependencias oficiales leyese el boletín provincial vería las asiduas requisitorias del tribunal militar nº 2 de Valencia, en las que el juez instructor Broco daba datos y señales reiterados de muchos de los maquis que actuaban tanto en Valencia como en Cuenca. En Ofensiva, mientras tanto, sí que hallamos, aunque sin relacionarlo muy especialmente con el clima de lucha armada, noticias referidas a las esquelas de funcionarios, alcaldes o guardias muertos en acciones de la guerrilla o próximas a ella, así como su correspondiente sepelio con misa incluida en la propia catedral. Por ejemplo, la inclusión (25 de junio, 1948) de un listado numérico de billetes entregado a la gente del monte tras un secuestro en el entorno de Cofrentes. Asimismo, desde la importante acción de Cerro Moreno (7/11/49) hasta otras más tardías vemos cómo se recoge la entrega de medallas y condecoraciones a mandos y tropa de la guardia civil, siendo indicativa la del 27 de junio de 1951, con foto incluida, donde se oficia lo que podríamos llamar el fin del dispositivo de lucha gubernamental en la provincia de Cuenca. Antes habían sido galardonados entre otros, y sólo haciéndonos eco aquí de los que hemos visto reflejados en la prensa, el comandante de Landete Ramón Jiménez Martínez, el 8 de diciembre de 1949, y más tarde también junto con el cabo Siro Casteblanque, el 19 de marzo de 1950. Precisamente a Landete acudirá Juliá en varias ocasiones visitando igualmente todo el contorno, en especial Santa Cruz de Moya donde se personará hasta en tres ocasiones: la primera tras los acontecimientos de noviembre en 1949, la segunda llevando el subsidio, y la tercera en noviembre de 1952, en un acto de afirmación Falangista y al tiempo de la inauguración del transformador de la luz.

			 Uno de los más significativos sepelios de las personas muertas fue el del guardia civil Latino Ramos Montero, 8 de marzo de 1949. Al acaecer en el barrio de San Antón, y no por culpa de la guerrilla, se le dio tratamiento de héroe, casi el último héroe de Cuenca. Con funerales de máximo calado oficial, con todas las autoridades tras el féretro, Carreterías llena de gente, comercios cerrados. El ayuntamiento presidido por Merchante había publicado un anuncio en Ofensiva invitando a todo el vecindario a los funerales celebrados el día 14 a las once horas en la mismísima catedral. También se ofició misa en San Esteban el día del entierro. Hasta el puente de la Trinidad llegó el séquito. El obispo rezaría la oración final y Juliá pronunció las palabras del ritual falangista: “¡Camarada Latino, presente!”, seguido del Cara al sol y los vítores últimos. Un hermano suyo, religioso en un convento de Palencia, llegó a rendirle duelo póstumo. También aquí, como en otras ocasiones, se le echa la culpa al “marxismo criminal”, al comunismo, cuando todo había sido un simple exceso de celo en el servicio, pero el enemigo siempre es el enemigo y la dialéctica es histórica e historia, o no lo es.

			En no menor medida también quiero poner de relieve el hacer cultural de Juliá Andreu durante su estancia en Cuenca. Presente ya al poco de su llegada y visualizado durante este periodo a través de las páginas de Ofensiva, de Luján y de Miguel de la Hoz. Así, si la presencia destacada de César González Ruano es un hito por lo que comporta y por la amistad y cobertura que se profesaron, no lo son menos sus intentos de “crear” el Centro de Estudios Conquenses, el ánimo de dinamizar con los Seminarios falangistas el poso intelectual de la provincia, el decidido apoyo a las revistas y periódicos de Falange, su propia contribución con algunos artículos sobre política mayormente (recogidos en su libro Clásicos Políticos Españoles), así como la asistencia a diversos actos de calado cultural, tal exposiciones, conferencias, conciertos, y hasta su vocación de redimensionar turísticamente la provincia, con más cordura que la de Perlado, su sucesor. Queda deliberadamente como no incluido en el tiempo de esta exposición la religión y su pregón de Semana Santa de 1955, como tampoco su intento de proyección literaria en los años sesenta, de retorno ya a Barcelona, donde publicaría dos novelas y sería finalista del premio Nadal en 1966.

			En febrero de 1949, a través de Ofensiva, al tiempo que se publica su artículo sobre Juan de Mariana, se lanza la propuesta a modo de llamamiento con firma del propio Juliá: “El Gobernador Civil patrocina la inmediata creación de un Centro de Estudios Conquenses. Invita expresamente a colaborar en este empeño al Subsecretario de Educación Nacional, y a González Palencia, Martínez Kléiser, Astrana Marín, Cirac Estopañán, Muelas, Martínez Vázquez y Marco Pérez”. Delega en la dirección de Ofensiva los primeros trabajos preparatorios. La idea, no podía ser menos, enseguida congrega muchos apoyos, siendo el más entusiasta el de Federico Muelas. “Desde mi almena” dedica a Juliá y a su propuesta actualizada tras que José Lázaro del Corral le reproche que fue Ángel Sánchez Vera el primero que lo propuso y contribuyó con su fondo y patrimonio a la misma, un claro elogio, bautizando el manifiesto de Juliá como “la Carta Magna del resurgir cultural de Cuenca”. No mucho más tarde, durante la Semana Santa de este mismo 1949, Federico Muelas invitará por primera vez a Cuenca a Ruano, Cela y Aristizábal. Del mismo modo surgen otras adhesiones graduadas en el asentir según la distancia o la autoestima. Se pretende unificar en torno a esta institución todo un hacer plural de dinamismo activo: como exposiciones, música, literatura o investigación histórica. Pero tanto González Palencia, como Kléiser o Astrana Marín, las primeras espadas de la intelectualidad conquense del momento, tras la poda de la guerra civil, loan el proyecto al tiempo que en sus respuestas no dejan sutilmente de disculparse. Por el contrario, la intelectualidad y la política local lo apoyan incondicionalmente. Sin embargo, según trascurre el tiempo, dos serían los únicos avances registrados cayendo pronto en el olvido tal propuesta. Uno de ellos el conseguir que se aprobasen sus estatutos con fecha 2 de febrero de 1950. Y el segundo el de vincular su actividad al único centro de difusión didáctica del momento, desde el punto de vista civil, el instituto Alfonso VIII y su profesorado (el 23 de octubre de 1949), entre los que se recuerda a Luis Brull, Juan Morán, José Briones o Joaquín Rojas. Circunstancia esta última que no deja de ser interesante en su análisis, pero que tampoco forjaría más que un mero realce de la buena labor docente de una pléyade de temporales catedráticos durante estos años con pátina monocroma. Así, la más destacada impronta se ciñe a conferencias, lecturas poéticas y días del libro celebrados en sus aulas, pues tampoco la Biblioteca pública, dirigida por Fidel Cardete contaba con muchos medios. 

			Es por ello que quiero, especialmente, resaltar dos circunstancias concretas de este periodo. Una de carácter oficial y la otra de dinámica externa. Ambas contribuyeron al diseño del panorama intelectual del momento. Una de las decisiones más recordadas y de mayor calado en la rehabilitación de la zona alta, donde tanto contribuyeron Jesús Moya y Florencio Cañas, es la relativa a la compra de una casa para César Ruano. Tras la Semana Santa de 1949, y con Federico Muelas como amigo e inicial anfitrión, César y su esposa Mery van pasando frecuentes temporadas en Cuenca. Desde el primer momento surge la amistad con el gobernador, con las autoridades municipales, Merchante, Moya y Cañas, con el ambiente de tertulia del Café Colón, y con la geografía ambiental de la ciudad que fructifica en una larga serie de artículos magníficamente estudiados por Hilario Priego y José Antonio Silva. En el año 1955 Ruano adquiere la casa con el regalo del valor de la misma por parte del ayuntamiento presidido por Moya, y con el visto bueno de Juliá, así como los acuerdos municipales necesarios para su habitabilidad. En el 1965 su produce su venta a Saura. Todo esto son datos conocidos. Tal vez lo que aquí me corresponde poner de relieve es la valoración de la impronta de Ruano en la cultura provincial, si no los quince años de su “semi atemporal” estancia, sí sus primeros momentos, aquellos en los que coincide con Gabriel Juliá, de quien, familiarmente sería íntimo amigo, como bien recoge tanto en su diario como en las diversas y destacadas referencias que hace del mismo en varios de sus artículos publicados en Arriba, El Español, La Vanguardia y Ofensiva.

			Lo primero que hay que decir es que a pesar de la buena disposición de Federico Muelas con respecto a la dinamización cultural de Cuenca insinuadas o alentadas por Juliá, no es precisamente en él en quien recae la fuerza de sus apoyos y hasta decisiones. A Juliá, como recién llegado de Barcelona y teniendo presente que en algún momento tendrá que regresar a la Ciudad Condal, le importa más la propaganda exterior de la provincia que la interior. Más los turistas que llegan y que posteriormente propagan los valores naturales o históricos de Cuenca que los hijos de la misma que retornan y en la prensa interna comentan el día a día. Como bien sabemos Muelas por estas fechas ha iniciado en Ofensiva sus largas series de artículos, “Mi alma en mi almena” o “Moliendo y amolando”, en los que hay un respeto absoluto a la figura de Juliá, cosa que no sucederá con otras personalidades. Y que publica casi todo lo que escribe sobre Cuenca en la prensa de Cuenca, para entre 1953 y 1957, desaparece su firma tras el enfrentamiento con el director de Ofensiva Miguel de la Hoz. 

			Es por tanto Ruano el referente de Juliá, cara al exterior. Y en buena medida también alza un puente con el interior cultural. Referente cultural que en bastantes momentos cumple la misma función que viene haciendo Muelas, cual es la de traer a diversas personalidades a la ciudad; y soporte este que reiteradamente se alude como mérito en otras muchas biografías y que fructificará de manera especial en el ámbito de la pintura en los años sesenta. Pero uno de los impulsos más representativos de la presencia de Ruano lo recibirá la tertulia del Café Colón. Tertulia de la que tampoco nos corresponde historiar aquí, y de la que sería bien necesario que quienes más y mejor han escrito acerca de la misma, los profesores Priego y Silva, pudieran completar un amplio estudio individualizado. A mi modo de ver, más que hablar de sus habituales, aquí debería de centrarme tan sólo en su significado. Pero no quiero dejar de recordar sus inicios con los profesores del instituto, en 1944, a las que se suman Eduardo de la Rica y Andrés Vaca, Pilar Romero y Agustín Carretero, el doctor José Cerrada, Carmen Diamante, Juan Ramón de Luz, los hermanos Zomeño, el notario Hoyos entre otros y a partir de 1951, la presencia de Ruano como algo sustancial, pues entre otras cosas es en el café de Carreterías donde hace su nido de escritura, a imagen del Gijón madrileño. Sin programa estético predeterminado, las aportaciones personales fueron su guía. Tal vez la revista El Molino de Papel, que inicia su viaje en 1955, con Eduardo de la Rica, Miguel Valdivieso, Amable Cuenca y Andrés Vaca Page, y luego con Raúl Torres, son un exponente significativo de aquel panorama, como también puede otearse tras el espíritu emprendedor de Crespo, Carriedo y Muelas en El Pájaro de Paja. Una de las aportaciones de la tertulia del Café Colón es que en ella cohabitan sentires y gustos distintos y abiertos, que confluyen y se entienden, y que por ser una pequeña provincia conviven. Estas afinidades miran hacia dentro pero del mismo modo son testigo de visiones y recuerdos exteriores, posiblemente más en lo temporal que en lo espacial: De la Rica (con padre fusilado), el médico Cerrada en la cárcel por comunista, con su mujer en sugerido pasado con la Barraca lorquiana, Valdivieso confesado guillenista por estas fechas en el exilio. Esos sentires, sin duda, implican lecturas, pensamientos, actitudes, contactos, en suma, decisiones artísticas. Si en el campo poético se hallan los modelos garcilasistas de la posguerra con temática religiosa, geográfica y humana, también se aprecian los modos aperturistas de las revistas señaladas, en consonancia con la esencia estética de los modos del 27, de la rehumanización, del latido social y hasta de la imagen surrealista. En el terreno de lo pictórico y hasta de la escultura también podrían encontrarse entre sus contertulios referencias hacia lo figurativo con Roibal, De la Vega, Goñi, Fausto, Brieva que no dejarán de estilizar su trazo impresionista o el expresionismo en colores y en tonos planos. No parece, sin embargo, que a su calor se incubase el futuro estallido pictórico, la abstracción. En sus asertos de charla y pareceres este concepto define su frontera estética, y la aceptación del mismo habría que buscarlo en otras tertulias más hogareñas de los años sesenta donde la referencia de nada menos que París está en sus itinerarios: pienso en Saura, Miralles, Torner, Pérez, Viola, o incluso en algunas de las propuestas de la editorial de El Toro de Barro. Como es bien conocido Catalá Roca realizó alguna fotografía inmortalizando dicha tertulia en los años en los que colaborase en una extraordinaria guía turística, propiciada también por Juliá y con textos de Ruano. Y al calor también de la tertulia cabría ubicar los inicios o los apoyos periodísticos que pudieron recibir los futuros empleos de un puñado de buenos escritores como Coll, Carlos de la Rica, Torres, Sotos, Del Pozo, Florencio Martínez Ruiz. 

			Por lo que se refiere a la dimensión oficial dentro del programa de la cultura propiciado en el tiempo de Juliá Andreu, hemos de hacer también referencia a los Seminarios de Estudios Políticos, Económicos y Sociales de Falange, creados a finales de 1948, pero que será en la década de los cincuenta cuando perfilen su dinámica. El objetivo de estas conferencias quincenales y hasta semanales era el de proporcionar una formación básica a los mandos intermedios de la Falange provincial. El curso de las mismas solía iniciarse en el mes de octubre y duraba hasta finales de mayo. La temática abordaba asuntos relacionados con lo económico, la política, lo social y lo artístico, siempre dentro de la filosofía falangista. Se cuenta con delegados de los servicios provinciales, con nombres del mundo de la cultura y hasta el propio Juliá, o Moya que participarán como ponentes asiduamente. Es posible que las conferencias no dejaran un poso más allá de lo coyuntural y lo político, pero si hurgamos un poco es posible que veamos en ellas una manera de plantear la acción cultural. 

			Los Seminarios nos llevan de la mano al tercer hacer relevante del mando del gobernador, el estrictamente político. Unificados los cargos de Gobernador y Jefe de Falange ya con el mando de su predecesor Del Valle, Juliá tras su llegada va colocando en la dirección de la delegación del Movimiento a las personas con las que poco a poco siente más afinidad. Y son dos o tres los puestos que directa y visiblemente reubica. Sin ignorar tampoco que en las sucesivas elecciones de los respectivos tercios para la alcaldía, o de los delegados para el Consejo Provincial del Movimiento, o para la representación nacional, daría en todas las ocasiones su visto bueno. Pero por lo que se refiere a estos tiempos la figura de Jesús Moya Gómez, es la única sustancial, sin olvidar tampoco a Ramón Serna (Frente de Juventudes) o a Sebastián Cano (en Sindicatos y la alcaldía, tras la primera moción de censura en la posguerra conquense, auspiciada por Juliá), o la de Miguel de la Hoz (desde Ofensiva), pues la de la de Francisco Ruiz Jarabo (en la política nocional) o la Manuel Lledó en la Diputación quedan fuera de su alcance.

			Jesús Moya, en la historia de la política provincial de estos años, merece un lugar destacadísimo. Más incluso que el propio Juliá y que cualquiera de los que he nombrado. Sobre él se construye la cara humana de Falange. Por su trabajo, dotes y convicciones. Desde el plano más idealista de la teoría joseantoniana, y además basado, en algo propio aunque no exclusivo de la realidad provincial, el aval de haber estado en la División Azul. Prácticamente Jesús Moya ocupó todos los cargos posibles dentro de la estructura de Falange, con pasos previos por Acción Católica o el colegio Severo Catalina, la Balompédica Conquense, sobre todo en el tiempo de Juliá. Pero del mismo modo, una vez éste cesó en el cargo el nuevo gobernador Perlado le fue cortando los hilos de representatividad, siendo el más doloroso el de la alcaldía, hasta el punto de que Jesús Moya terminó retirándose a sus cuarteles de funcionario de la Diputación y olvidándose de cualquier nueva aventura política. Un ejemplo, equivocado o no, de principios y caballerosidad. Como saben, falleció en 1980, siendo enterrado en San Isidro, y con una sencilla lápida de recuerdo. Poco antes aún tuvo tiempo de coeditar en el único libro de la editorial El Tormo, El Fuero de Cuenca.

			El periodo final de Gabriel Juliá en Cuenca, los años 52 a 56, tiene diferente calado de acción. Ya no existe la preocupación por el maquis. La estructura administrativa franquista está lo suficientemente engranada para que no sea tan imprescindible su dirección. Las diversas delegaciones tienen línea directa con Madrid. Falange empieza a visualizarse en hogares, residencias, campamentos, marchas, asambleas, celebraciones, cursillos y tradiciones de la Sección Femenina. Pero al mismo tiempo su imposición, el desajustado desarrollo económico, y la impronta crítica que la educación y la cultura conllevan, proyectadas estas tanto desde el instituto Alfonso VIII, o el Seminario, van consiguiendo que su efecto pierda fuelle. Además, no será menor la pujanza de la Iglesia que comienza a dominar el tejido de base de la población de Cuenca, una vez dejado bien claro su martirologio, recogiendo los frutos de las múltiples campañas de reevangelización, de coronaciones, de fiestas de santoral, de ceremonias compartidas y de estructura parroquial reactivada, más próxima al día a día del vecindario. Con todo se sigue y hasta se acentúa todo el protocolo de militancia y convicción falangista con el día del Estudiante Caído (9 de febrero), el día de la Victoria (1 de abril); la fiesta de la Unificación (19 de abril); san Fernando como patrono del Frente de Juventudes (el 2 de junio); el 18 de julio, el 1 de octubre como día del Caudillo; el 12 de octubre, el 29 de octubre el aniversario de la fundación de Falange; y el 20 de noviembre recordando como día del Dolor por el fusilamiento de José Antonio, sin olvidar las largas marchas o los campamentos de los Palancares o Tragacete durante este mandato. Pero lo más relevante por estas fechas serían las concentraciones y la asamblea provincial ideadas entre 1952 y 1953. El año 1953 es el elegido. Así en Belmonte 1 de marzo tiene lugar su asamblea comarcal. De paso se clausuran en su castillo los habituales cursos de Falange Nacional. En esta ocasión a Juliá le acompaña Ruano. Por cierto, en estas fechas en el pueblo cercano de Osa de la Vega se hallaba huido y con nombre falso (Antonio Pérez Sánchez) uno de los maquis de Córdoba, de los Jubiles, José Moreno Salazar, que recuperará su verdadero nombre en 1987; y el 12 de marzo San Clemente; 15 en Motilla, 19 en Cañete y el 26 en Priego, y el 29 y 30 en Cuenca coincidiendo con la Semana Santa, así hasta ocho asambleas comarcales siendo ésta la postrera. Unos cien militantes participan en las sesiones de Cuenca y su distrito. Tras la misa en san Esteban, se reúnen en el hogar de Falange donde el delegado provincial les da la bienvenida y se organizan las diversas mesas de trabajo: Jesús Moya, José Casado, Jesús Gómez, Florencio Cañas, Juan Antonio Villaescusa, José Luis Álvarez y María Moya dirigen las sesiones. Trataron estas, y también las otras siete previas, sobre la Falange como partido único, “instrumento inspirador del Estado” que preside Rafael Mombriedo; “Captación de nuevos afiliados” bajo la presidencia de Antonio Ruipérez, “economía nacional sindicalista” por José Luis Salcedo, “Administración local y provincial” por Cayo Conversa; “Frente de Juventudes” por Fernando García, “Sección Femenina” por María Moya y “Organización cultural de la provincia” por Fernando Suay. En la jornada de clausura en el salón de la Diputación, presidida por gobernador y obispo, se resaltó la reforma de los Cupos de Compensación, la movilización del Frente de Juventudes, y la actividad cultural en los pueblos para combatir el analfabetismo. 

			Pero el acto de cierre fue el de la celebración de la primera Asamblea Provincial de Falange en el cine España, entendiendo todas las previas comarcales como simple recorrido preparatorio. Así, el día 11 de junio ya se anunciaba en Ofensiva, señalando el día 14 como fecha de la misma, día del Sagrado Corazón. Desde luego ni qué decir tiene que los textos que podríamos considerar editoriales se llenaron de aureola publicitaria: “Convocatoria esperanzadora” y sobre todo el de “Cuenca, azul mahón”. Cerca de 600 militantes se reafirmaron en las conclusiones comarcales entresacadas de las siete mesas de debates. A las ocho de la mañana se celebra la acostumbrada misa, esta vez ante la virgen de la Luz. Juliá preside todos los actos. Trasladados después al cine España, se inicia la Asamblea. El secretario José Casado formalizaría las mesas de estudio. Jesús Moya pronuncia unas palabras donde, en uno de sus mejores discursos, destaca los valores de “humildad, disciplina y valentía”, y los de “puntualidad, fervor y voluntad de conquista”, y hasta se atreve con planteamientos como que “hemos de dar un alerta para que todos agucemos nuestros sentidos por si acaso en España se intentan montar supuestas torres para otros fines, pues no queremos otro 18 de julio, no por cobardía ni por nada que se parezca, sino porque la sangre de nuestros caídos es sangre suficiente que tiene que ser eficaz para lograr la unidad, la grandeza y la libertad de España”. 

			Las conclusiones girarían todas en torno a una mayor precisión y regulación en los hechos que ya se venían practicando. Sugerencias que se elevan a las autoridades centrales sin más recorrido. Como que se declare oficialmente la fiesta de san Fernando como día de la Juventud, mejor dotación para la escuela José Antonio, colegios menores en todas las provincias, más hogares para jóvenes abiertos también a la Sección Femenina, potenciar la afiliación desde el Frente de Juventudes, los impulsos a la concentración parcelaria, claridad en la esfera de actividades entre las Hermandades y los ayuntamientos, salarios, seguros sociales, viviendas. Con todo, la I Asamblea Provincial de Falange de Cuenca, más que como expresión reivindicativa por medio de sus conclusiones, fue un acto de propaganda, el más destacado de los que se produjeron en Cuenca a lo largo de estos tiempos. A través del mismo se oficializó la presencia y el recorrido de la formación con un cuadro de mandos suficientemente preparado para dirigir la provincia durante las décadas siguientes. Pero también, como panorama primero, significó otra prueba más del valor de sus primeras espadas: Juliá y Moya. De Juliá, como venimos señalando, Ruano, presente por esos días en la capital, volverá a alimentar su panegírico, esta vez desde las páginas de Pueblo, poco después repetidas en Ofensiva, y a través de sus textos del “Diario íntimo 1953”: “Como nota distintiva de la Asamblea fue la unidad, la hermandad, la unión estrecha lograda por Gabriel Juliá Andreu, que hoy puede sentir la satisfacción legítima de reunir bajo su mando paternal y riguroso a todo lo bueno de la Falange conquense”. 

			A Juliá, en los años finales de su mandato, le queda por recorrer algunos pueblos en pro de inauguraciones y toma de posesión de alcaldías donde sobresale su aprecio especial por las primeras autoridades de Priego (Luis Lezcano), Tragacete (Ciriaco Casillero) y el más laureado de los falangistas locales Gerardo García Carpintero (Villarejo de Fuentes). Además, la fagotización de la derecha tradicional había sido aparente. Nada le costó a esa clase administrativa, terrateniente y maderera ponerse la camisa azul y seguir en sus cargos, como podrá verse de manera clara con Cadavieco en la remodelación en junio de 1956. Uno de los últimos y más destacados actos públicos protagonizados por Juliá sería el Pregón que pronunciase en RNE de Cuenca, durante la Semana Santa de 1955, el viernes de Dolores, 1 de abril.

			Tras su estancia en Cuenca, que finaliza en febrero de 1956, regresaría a Barcelona. Poco antes había fallecido su madre Raimunda Andreu en la propia ciudad, y aquí sería enterrada en un acto público de mayestático de duelo, en San Isidro, el día 27 de enero de 1958, donde todavía, a la entrada, luce una descuidada lápida. En Barcelona retomaría su labor de abogado. Lo cierto es que las corporaciones provincial y local apoyarían la concesión de la Gran Cruz del Mérito Civil el miércoles 10 junio de 1956, trasladándose el concejal Pando López a Barcelona para su entrega. 

			Al poco de su regreso a Barcelona, el gobernador civil Felipe Acedo, le nombra Consejero Provincial del Movimiento. Juliá se había preocupado de cultivar su amistad. Poco antes de su regreso, como si ya tuviese inmente el final de su etapa, en abril de 1955, se postula en la terna de Barcelona para designar a su representante como Consejero Nacional. Pero para entonces otra de las vacas sagradas del falangismo catalán como es Ricardo Lechuga Paños, le gana por goleada. Juliá apenas si consigue 5 votos frente a los 237 del primero. El segundo nombramiento que conseguirá será el Subjefe Provincial. En la toma de posesión del cargo (3 de marzo, 1957) le alaban como “hombre de cultura y experiencia, de los tiempos heroicos y difíciles de Falange, admirador de Gracián y de la obra política de Fernando el Católico”. Había sustituido a José Maluquer, que a su vez le reemplazará el 18 de marzo de 1958. Hecho significativo para acceder a este puesto, además de todo lo descrito, es su activa militancia en Falange también por estas fechas, como testimonia que el 20 de noviembre de 1956 pronuncie un “fogoso y con palabras llenas de emoción” discurso en la conmemoración de la muerte de José Antonio, en la propia jefatura provincial, como miembro de la vieja guardia y ya ex gobernador de Cuenca.

			Un nuevo cargo, con la rúbrica del ministro de la gobernación (por estas fechas José Luis Arrese, que había estado en Cuenca de visita en alguna ocasión) fue el de Diputado Provincial el día 1 de abril de 1958. Puesto que ocuparía durante dos legislaturas, hasta 1964. A partir de esta fecha no nos constan más cometidos oficiales. Su profesión como abogado, será ya común en su hábitat de Barcelona, y que tendrá que ver básicamente con su especialización en el comercio marítimo. Así, y al tiempo que representaba a una compañía inglesa, colabora y con el tiempo preside el Comité de Derecho Marítimo, del colegio de abogados, en sintonía con la Cátedra del Consulado del Mar de la Universidad. Hacia mediados de los sesenta es cuando retoma su pasión literaria. De esos años y de los primeros setenta son sus dos novelas Pedro y Los Darsán. El 7 de enero de 1966, queda finalista del premio Nadal, con “Uno o dos sueños”, que gana “El buen salvaje” del colombiano Eduardo Caballero Calderón. Juan Ramón Masoliver (que había estado en Cuenca llevado por Ruano hizo un breve comentario de la novela de Juliá, “viejo compañero de aulas, un novelista a la inglesa. Quiero decir ese gustoso ensamblaje de lo novelesco y lo intelectual, del diálogo salpicado de humor como vehículo de raros saberes, bordeando el ensayo. A lo Huxley, para entendernos, aunque de Juliá sea una querencia de lo fantástico y nada ajena el recuerdo del más ameno Pierre Benoit”. 

			Unos últimos datos nos indican que una de sus hijas, por aquello del azar objetivo, Angelines se halla casada con Emilio Cuenca. Sus nietos por tanto se apellidan Cuenca Juliá. La esposa Angelines Campabadal fallecería el 12 de agosto de 1989. Su cuñado Ramón el 31 de octubre de 1993, a los 84 años. Y el propio Gabriel Juliá el 8 de enero del 2001, siendo enterrado en el cementerio de Montjuich el día 10.

			 Como conclusión quería finalizar diciendo varias cosas. La primera es que el tiempo de Juliá tuvo una decidida incidencia en la construcción de la posguerra en Cuenca. Toda ella, claro es, desde los parámetros de los vencedores. A él le tocó oficiar con el final militar y al tiempo con el intento de recuperar la apariencia de normalidad de la provincia. El discurso se basó en los planteamientos ideológicos donde la lectura de la historia imperial propia se alía con la doctrina triunfante tras la guerra. Con todo, al ser la segunda oleada ideológica, la primera desde el convencimiento y no tanto desde el vencimiento, pudo contar con personas mejor preparadas. Ello supuso un hilo de convivencia y consenso, y en el que a pesar de su distanciamiento de la “calle”, que diríamos hoy en día, se esforzó en sus posibles. Apenas nada más. Por tiempo o por designios o por bases arrasadas. Pero, gracias a su esfuerzo, o incluso a su pesar, y sin olvidar el febril tiempo de racionamiento suavizado o la pérdida de población, surgieron nuevas voces capacitadas para retomar los impulsos creativos y de identidad (por ahora más cercanos al paisaje y a lo turístico), hoy por todos admirados y reconocidas. Es por ello que mis palabras son un mero ejercicio de memoria, y que desde luego aspiran a transformarse en un más detallado y documentado libro, y tras ellas simplemente abrir paso al estudio sistematizado de todo este largo periodo de nuestra historia reciente. Tarea que corresponde llevar a cabo a los buenos historiadores, no a los que como yo solemos incluir muchos nombres en sus libros.

			Nada más, muchas gracias y salud y feliz día a todos.

		

		
			El gobernador 

			Gabriel Juliá

			(Cuenca, 1948-1956): 

			Maquis, Falange, Cultura 
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			Portada de Ofensiva con la noticia de la toma de posesión del nuevo Gobernador Gabriel Juliá.

		

		
			[image: entrem-5.1-2nuevo gobernador.jpg]
		

		
			[image: entrem-5.1-01-cruz-2.png]
		

		
			El gobernador 

			Gabriel Juliá

			(Cuenca, 1948-1956)

			una vida en imágenes 
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			Este es un elemental reportaje fotográfico del tiempo de Gabriel Juliá Andreu en Cuenca como Gobernador Civil. Aunque la calidad de muchas de las imágenes no sea la deseada, consideramos que tienen un alto valor como testimonio de una época muy intensa. La mayoría de ellas se pueden encontrar en Internet, en especial en el diario Ofensiva, digitalizado por el Centro de Estudios de Castilla – La Mancha, en labor ejemplar. Nuestro agradecimiento asimismo a los otros amigos que nos han facilitado o de quienes hemos tomado alguna de las imágenes: Luis Cañas, Luis Roibal, Pedro Saugar, Català-Roca, Miguel Ángel Troitiño, Luis Calvo o Víctor de la Vega. Remitimos al lector a sus libros pues en ellos encontrarán una información más que valiosa sobre las mismas. Y del mismo modo al texto de Entremontes, basado en la conferencia que con el mismo título pronunciase el día 19 de febrero del 2013 en las Escuelas Aguirre (Cuenca), dentro de la programación de la Real Academia de Artes y Letras Conquense. Un texto más ampliado será el que se edite en breves fechas en la editorial Olcades (Cuenca).
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			1. Toma de posesión (1948), relevo (1956) y portadas de Ofensiva
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			2. Despacho, audiencias, vida social
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			3. Autoridades, camaradas falangistas
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			4. La Falange
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			5. El Campamento “Cisneros” del Frente de Juventudes
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			6. Homenaje al Caudillo

		

		
			6. Homenaje al Caudillo
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			7. El cuerpo eclesiástico
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			8. La Semana Santa
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			9. La prensa, la cultura, la educación
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			10. Visitas a pueblos, inauguraciones
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			11. El maquis
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			12. Edificios 
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			13. Literatura, Documentos
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			14. Recuerdo de familia
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			Cerro Moreno, 

			7 de noviembre de 1949: 

			asalto al campamento

		

		
			La historia del grupo de guerrilleros que tras el final de la contienda civil española (1936/1939) se desperdigó por las montañas de la Serranía de Cuenca va elaborándose poco a poco, a retazos sueltos, con los que toma forma un gran fresco, plagado como siempre de luces y sombras, de uno de los periodos más conflictivo de nuestra historia reciente. En ese conjunto de hechos hay un día, una fecha y un nombre de especial significación. Fue el momento en que fuerzas de la guardia civil, perfectamente preparadas y bien informadas sobre la situación, se lanzan al asalto de un campamento emblemático del maquis conquense, el situado en Cerro Moreno, a la vera de Santa Cruz de Moya. Es el principio del fin para aquella aventura de perfiles aún indecisos.

			Todavía recientemente, en un libro de historia que está llamado a ser un éxito editorial sobre el tema de la guerrilla antifranquista, el escrito por Secundino Serrano, Maquis, con actualizados planteamientos y una visión acertada del noble esfuerzo de las gentes del monte, se transita, sin embargo, por el tema de Cerro Moreno (Santa Cruz de Moya) con poca fortuna. Al suceso, de la más numerosa, organizada y que más tiempo duro, “la organización de referencia del maquis de posguerra” en palabras del propio autor, se le dedica sección aparte reconociendo su incidencia en el posterior desarrollo de la AGL.

			Conscientes fueron siempre del alcance de lo allí ocurrido los propios combatientes, y así muchas décadas después, desde 1989 en que se proclamó el primer domingo de octubre como el Día del Guerrillero Español, y con monumento erigido al poco (6 de junio, 1991), todos los años se recuerda y se rinde homenaje a su memoria, y a todos en general, como héroes “muertos en la lucha por la paz, la libertad y la democracia al lado de todos los pueblos del mundo”.

			Reconocemos que el tema histórico es difícil. Ha transcurrido mucho tiempo, la clandestinidad de todo lo relacionado con la guerrilla antifranquista, apodos, nombres falsos, silencios, precauciones de toda clase, no exenta durante un largo periodo de tiempo de ocultación y prohibiciones de acceso a los documentos de referencia, hace que así se perciba esa situación y, a la vez, que sobre este episodio histórico hayan brotado un sinfín de leyendas percibidas hoy en día con un no pequeño aire de nostalgia y de romanticismo: Que si “Ojos Azules” murió en dicho enfrentamiento (y ciertamente en una de las sorprendentes Actas de Defunción, la nº 169, se consigna este detalle referido a “Ramiro”, como igualmente se le aplica al grupo de “Cintorrá”), que “Paisano” y el “Manco de La Pesquera” pudieron escaparse del cerco, que si el segundo de ellos fue el traidor, “que si hubo un numero trece” encontrado tiempo después muerto. Seguramente esa misma falta de exactitud alguien aducirá tras estas líneas. No serán mal recibidas sus palabras si posteriormente sus afirmaciones contribuyen a esclarecer lo acontecido. Con ese propósito, algo más de luz sí que podemos dar.

			Haciendo un resumen de las palabras del historiador leonés, basadas más que en su propia investigación, en los trabajos de Mercedes Yusta, Sánchez Agustí y Ruiz Ayúcar, se califica el enfrentamiento de “dramático, definitivo y simbólico”, se da cuenta someramente de cómo se produjeron los hechos, y se enumeran algunos de los guerrilleros fallecidos aunque con bastante desacierto en este caso, al guiarse únicamente por las Actas de Defunción, hasta el punto de que el propio autor se ve en la necesidad de rectificar. Por ejemplo se dice que sólo salvó la vida, y que fue detenido, un enlace llamado “Pedro”, cuando en realidad se trata del exjefe de la Agrupación, Francisco Bas Aguado, que no fue capturado y que redactó el informe más completo de lo que esa aciaga mañana de noviembre de 1949 aconteció, o que también murió Mateo Sánchez Arozanala “El Abuelo” cuando en realidad este guerrillero de Valdemoro de la Sierra, padre de Tomás Sánchez Gregorio “Poeta”, por esas fechas ya estaba detenido en Cuenca y sería juzgado y fusilado en Ocaña a finales de1951.

			Tampoco las conclusiones del historiador leonés nos parecen las más acertadas. Escribe que: “después de la sarracina de Cerro Moreno, en las tierras levantino-aragonesas sólo se mantenían grupos menguados de supervivientes, ajenos a cualquier proyecto político y guerrillero, esperando marchar a Francia o en una huida hacia adelante que concluirá con la muerte”. Todavía durante dos años y medio la Agrupación continuará en el monte. Ciertamente serán los años más duros, donde los enfrentamientos, las deserciones y las purgas irán diezmando a las partidas. Fue un trienio de subsistencia, pero de lucha armada y con una organización siempre uniforme. Su consideración final a modo de pregunta igualmente me parece incorrecta: “¿A qué grado de desintegración había llegado la AGLA para que fuera posible coger indefensos y dormidos a la mayor parte de los nuevos dirigentes guerrilleros? Evidentemente, una parte de la responsabilidad recayó en el Buró Político que envió a liderar a la resistencia armada a militantes que desconocían totalmente la situación de la España franquista”. Este parecer hace recaer sobre el sustantivo “desintegración” una carga negativa de dudas que además de esconder un tono inapropiado presenta como argumento general algo que sólo fue un hecho particular, tremendo ciertamente, la muerte de los doce guerrilleros, pero no por eso la AGL se descompuso. Las causas estaban en las propia evolución de las relaciones intemacionales del Régimen de Franco, en la soledad del PCE y de los guerrilleros, en el mucho tiempo que llevaban en el monte para una lucha armada “donde no había enemigo militar”, la difícil articulación de un cambio de estrategia imposible de llevarla a la práctica y, como casi siempre, algún chivatazo que también se ha convertido en un ovillo difícil de desenredar. De hecho, otras organizaciones del resto de España hacía años que ya habían desaparecido, y desde luego ninguna llegó a 1952 con la entereza de la AGL. La misma pregunta cabría hacérsela a las otras Agrupaciones. Carecen por lo tanto de proyección tales reproches.

			Pero volvamos a la narración de la vida diaria en el campamento de Santa Cruz, y a lo acaecido el día 7 de noviembre de 1949. Utilizando algunos documentos básicos: principalmente el informe de “Pedro”, el único superviviente de los que se encontraban en el campamento en el momento del asalto, y además antiguo jefe de la Agrupación, también un segundo informe, el de “Ibáñez” de finales del mes de noviembre de 1949, correspondiente a su 5º viaje, que es quien había conducido al nuevo grupo de mandos desde Francia hasta Cerro Moreno, y en tercer lugar los recuerdos de “Alfaro”, quien aún vive (falleció en el año 2008) y que pertenecía en aquellos momentos a ese grupo del campamento, pero que había salido una noche antes a realizar un servicio de avituallamiento con otros cuatro camaradas y que presenciaron el resultado del cerco desde el propio monte. Nos basamos también en las Actas de Defunción, en los recuerdos e informes de otros guerrilleros y de la propia guardia civil, abundantes y bien recogidos por Fernanda Romeu. Con todo ello se puede hacer una descripción más exacta de la descrita hasta ahora. (Para una más precisa comprensión habría que recurrir a mi libro Los guerrilleros de Levante y Aragón, tomo II).

			De Francia habían salido en 1949 dos grupos para reforzar los cuadros de mandos de la AGL. El conducido por “Cocones” (Juan Fabregat Matamoros, y por José Gros), que lo formaban “José María”, “Pablo”, más “Saturnino” y “Aniceto”, parte en marzo adentrándose por la ruta de Cataluña, pero tras algunos enfrentamientos con la guardia civil, tendrán que desviarse de su itinerario y sólo después de largos meses llegarían al campamento de Cerro Moreno unos días más tarde de la muerte de los doce guerrilleros. Desde luego no pudo enlazar con el de “Ibáñez” a primeros de agosto, en la zona de Villafranca del Cid, en Peñagolosa, como tenían previsto: (“Quedamos de acuerdo que nosotros aguardaríamos hasta el día 12 de agosto en el punto de cita, y que al no venir dejaríamos una nota” escribe “Ibáñez”). Entre los componentes del grupo, se hallaba “Aniceto” (Vicente Martínez Galindo) , que meses más tarde, cuando en el otoño de 1950 llegue el grupo de “Antonio el Catalán” (José Gros) será trasladado al 5º Sector como agregado de Agiprop, con “Mauro” y “Segundo” como jefes. Poco después abandonará la guerrilla en Villaconejos de Trabaque, su pueblo natal, tras haber ido a ver a su madre en compañía de “Germán”.

			Hacia mitad de junio, el día 18, saldría el grupo de Doroteo Ibáñez Alconchel, “el Maño", el más experto de los guías con Francia del AGLA. Este era su quinto viaje, y aún realizaría otro más entre agosto y octubre de 1950. El grupo de “Ibáñez” lo componían “Andrés”, “Ramiro”, “Eulogio”, “Pedro”, “Emilio”, “Lorenzo” y el acompañante habitual de “Ibáñez”, “José el Alicantino”" (Ramón Escrivá Furió). Su línea de entrada, ya utilizada en su primera incursión en septiembre de 1945, fue por Aragón, Sierra de Santo Domingo, zona de Azuara, su pueblo natal, Mosqueruela, Javalambre, Camarena. En el mes de septiembre, hacia el día 15, conectarían con los acampados en Cerro Moreno: “El día 17 de septiembre, que ya de antemano esperábamos nosotros, llegan cuatro camaradas del Batallón antes “Vitini”, ya enlazo con esta unidad. Ellos conocen dónde para el Estado Mayor. Unos salen para que “Pepito” responsable de la Agrupación venga a donde nosotros hemos acampado y otros en busca de “Grande”, responsable del 11º Sector”, escribe Doroteo Ibáñez”.

			El campamento de Cerro Moreno era uno de los más estables que disponía el AGLA por esas fechas. Otros cercanos estaban situados en Camarena, el Bercoloso, Benagéber, Fuencaliente, Cofrentes. Cerro Moreno es una de tantas estivaciones, de forma redonda, intermedia entre la Sierra de las Cuerdas y la de Javalambre, al sur del Rincón de Ademuz, aspirando el rumor del río Turia que por Santa Cruz de Moya crece joven, se engarganta y serpentea. Cerro Moreno tiene un duro y empinado acceso a pie por sus caras este y oeste, y se halla custodiado en sus vertientes norte y sur por la mole en filo de unos más que respetables peñascos. El campamento guerrillero, el cuarto o quinto de los que hubo por la zona desde 1946, encarado al poniente, mirando hacia Santa Cruz, Manzaneruela, o Landete, estaba situado en una zona boscosa de pinos, enebro y abundante matorral. Como todos los de la AGL por estas fechas se componía de diversas tiendas de campaña, sujetas sus bases con piedras, con capacidad para cuatro personas normalmente. En las proximidades se buscaba un lugar donde el humo no delatase la presencia de los guerrilleros, y otro, el monte es amplio, de servicios. La ubicación del campamento parece que exigía al menos que hubiera dos guardias constantemente aunque como nos informa “Alfaro” por aquellos días tan sólo funcionaba una y por el día. Cada guerrillero siguiendo el turno establecido y anotado en un papel que colgará de un pino realiza este servicio de vigilancia durante dos horas situándose no muy lejos de la zona de tiendas, cara al río. Este documento le servirá a posteriori a la guardia civil para identificar a los fallecidos.

			Por estas fechas, antes de la llegada de “Ibáñez”, el jefe del Batallón al que se incorpora el nuevo cuadro de mandos era “Francisco” (Emilio Argilés Jarque). Es el mismo grupo que antes dirigiese “Vitini” (Francisco Martínez Lara), pero que meses antes había desertado desde un campamento de Bronchales, según “Ibáñez”, junto con “Nelson” (Francisco Jurado) aunque no parece que fuese así en el caso de este último, aunque sí con “Bienvenido” y “Mateo”, dirigiéndose los tres a Francia, vía Cella y Zaragoza: “De este Batallón de antes “Vitini” que anda por esta zona sobre la provincia de Teruel, Cuenca y Valencia no está tan bien. Cuando desertaron los tres responsables, a raíz de esto marchó otro llamado “Tomás” del pueblo de Tormón, y ya antes de estos marchar, todos de este Batallón muy mal. Una de las veces “Vitini” le dijo a “Juanito”, paisano de este “Peñarronda” (se refiere a “Peñaranda” que al igual que “Juanito”, “Amancio” y “Joaquín” son de Rubielos Bajos), que si continuaba mucho en guerrilleros vería mucho y malo, que no se marchaba bien. Cuando éstos desertaron fue “Francisco” quien detuvo el descontento entre la unidad. Este “Francisco” es uno de estos alrededores, no es el del 17º, más adelante daré la conducta del otro “Francisco”. Cuando éstos desertaron, subió el “Grande” y nombró responsable de esta unidad a este “Francisco” (Informe de “Ibáñez”)".

			En el campamento, tras la llagada del grupo, se disponía de ciertos medios para la acción guerrillera: multicopista con que editar Mundo Obrero en lugar de El Guerrillero (1946-1949), ejemplares traídos de Francia así como fotografías dedicadas de Dolores Ibarruri, cámara de fotos, emisora y radio con la que contactar y escuchar las emisiones de radio Pirineica, (aparato de radio que requisara la guardia civil, por lo que el grupo reorganizado tendrá que comprar otra por 9.500 ptas.), materiales teóricos, informes de los Sectores, guiones de las reuniones, sellos de la Agrupación, armamento (“con las armas que tenían” escribirá “Teo”) y una respetable cantidad de dinero, cercano a las 250.000 ptas. cuyo objetivo era potenciar la labor política e ir abandonando las acciones de abastecimiento que mayormente recaían sobre una población con medios más bien escasos y de la que los propios guerrilleros se nutrían (“esto no era muy bueno, porque hacíamos dos males” anotará “Casto” en su Informe). Ciertamente los servicios de abastecimiento como acción guerrillera resultaban impopulares y conllevaban infinitos riesgos. Los guerrilleros por esta época también tenían una asignación de 500 ptas., de difícil cobro, por si se viesen descolgados en alguna situación.

			Durante todo el mes de octubre el campamento había estado muy concurrido con entradas y salidas de guerrilleros casi todos los días. El hecho de que llegasen de Francia nuevos cuadros originó que los jefes del AGLA fueran convocados para recibir nuevas instrucciones. Por allí pasaron “Pepito el Gafas”, “Grande”, “Manso”, “Teo”, “El Viejo” y el responsable del PCE en Valencia “Tomás”, incorporado a la dirección regional desde Francia a finales de 1946.

			Otro hecho significativo que aumentó la presencia de maquis en el campamento fue lo ocurrido en San Martín de Boniches a finales de septiembre y durante el mes de octubre. “Ibáñez” lo recuerda así: “En el 5º Sector que “Pepito” tenía su base, marchaba bien, muchos enlaces, sólo del pueblo que suministraba al Estado Mayor eran 15 y todos subían al campamento, cuando les parecía subían por la noche al campamento a oír la radio, cayó uno de estos enlaces y el resto ha tenido que ingresar en las guerrillas, donde se les ha creado una mala situación por estas unidades”. A su vez “Pedro” relatará que “salieron dos camaradas enlaces para casa “Juanito” para ver qué repercusión había tenido la obra traidora del elemento que se entregó... volvieron los enlaces enviados con la noticia de que todo había ido abajo en la antigua base y que se habían incorporado 14 camaradas de los cuales trajeron a 8, dos que convinimos que volvieran a aquella zona, 5 que cogieron en el asalto y otro que salió con “María” a por carne el día 5”. En realidad, tal como se relata en el artículo publicado en esta misma revista (“Los maquis en las montañas de San Martín de Boniches”, Olcades, n° 3), la entrega de “Regino” (Lucas Villar Garcés) de la partida de “Paisano” dio pie a que todo el grupo de enlaces del pueblo de San Martín de Boniches se echara al monte en dos fases, once a finales de septiembre y tres más a principios de octubre.

			La escena de las manzanas

			Mientras se espera a “Pepito el Gafas”, los enlaces habían salido en su busca hacia el Sector 5º, ocurre la escena de las manzanas que nos relata “Ibáñez”:

			“Quiero recordar un hecho que sucedió entre nosotros estando ya algunos camaradas de la AG, fue lamentable, pues ocurrió que cuando registraron la casa del enlace en Mas del Olmo, se prescindió de bajar al pueblo por asistencia hasta que no pasaron cuatro días por si hubiese sospecha en nosotros y estuviesen al acecho. En estos días nos encontramos mal de comida y la única solución que había era ir a la huerta por cuatro manzanas y uvas que otra cosa no había y ya habíamos ido otra vez un camarada de los de la AG, “José” y yo y habiendo perdido toda la noche para llevar muy poca cosa, que además que no valía la pena de hacer ese sacrificio y al mismo tiempo hacer rastros en un paso del río Turia por donde tenían que venir “Pepito” y otros más. Por segunda vez me llamo “Andrés” y me dijo que debo ir yo, con “José”, “Pedro” y otro más, a por algo de fruta, yo dije que no era prudente hacer señales allí donde estos frutos se encuentran, pero que al no haber otra cosa, iríamos y ya todos los que íbamos a salir preparamos los macutos y “José” dice que él por fruta no va, y dirigiéndose a “Andrés” le dijo que si no sabían organizar las cosas, que no se pusieran y que no tenían en cuenta que a mí no me quitaban ningún servicio siendo que debíamos de descansar para la vuelta a Francia que, vosotros conocéis, es duro, y “José” les dijo que él informaría aquí en Francia cuanto ha visto de todos, y “Andrés” y “Pedro” dijeron que ellos también informarían, que no les hacía miedo cuanto “José” pueda informar al P. Pero “Andrés” nos reúne a todos los presentes y pregunta uno por uno si estábamos de acuerdo de que se fuera a por fruta, y yo desde luego dije que por parte mía no iba, no por el sacrificio de ir, sino que había que contar que por donde cogemos esto es un paso de nosotros y que esperábamos de un día a otro a camaradas y se podía dar el caso que a causa de esperar a quienes cogemos las cosas tengan un encuentro “Pepito” y demás. Por mayoría se acordó ir a la huerta y justamente aquella noche pasó “Pepito”. A la mañana siguiente nos reunimos la dirección del Partido y a mí me llamó la atención porque dije a gusto mío no iba a por fruta. Yo reconocí que después de lo dicho por “José”, yo no debía haber dicho esto. También me llamó la atención de si yo tenía algo contra “Andrés” y que hacía unos días que yo no era el mismo; yo no tengo rencor ni a “Andrés” ni a ninguno, sino que hay días que en mi carácter no soy el mismo; esto quedó así. Llaman a “José” para llamarle la atención sobre lo ocurrido. “Andrés” le dice que venían observando en él hacía ya tiempo que trataba de provocar, así como otro día que al tiempo de salir a un servicio con “Lorenzo” le dijo a “Lorenzo” que no valía para llevar hombres, esto también trajo discusión entre “José” y “Lorenzo”; de todo esto ya lo podréis ver por el informe de “Andrés”, “Pedro” y “Ramiro” (Informe de “Ibáñez” de la AGL, 30 noviembre, 1949)”.

		

		
			Una fecha decisiva para la Agrupación Guerrillera de Levante.

			Salvador F. Cava

		

		
			Texto publicado en la Revista Olcades, 2ª época, nº 6, Cuenca, 2001, pág. 5-20. 

			Corregido.
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			“Andrés”, “Ramiro” y “José María”, el nuevo Comité Regional de Levante. Los dos primeros fallecerían en Cerro Moreno (Fotos del Archivo del PCE y familias).
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			“Ángel”, “Cándido” y “Alfaro”, los tres de San Martín de Boniches. Los dos primeros fallecen en Cerro Moreno, el tercero se encontraría en tarea de suministros para ese campamento ese mismo día (Fotos familiares y del AHD).
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			Si el día 15 de septiembre, el grupo de “Ibáñez”, con “Andrés” como nuevo jefe de toda la Agrupación, toma contacto con los acampados en Cerro Moreno, es el 17 cuando pueden acceder propiamente al campamento. El primer trabajo a realizar es verse con los jefes de los Sectores para tener con ellos una reunión general. En consecuencia se mandan enlaces en busca de “Pilar” (“Pepito el Gafas”) (en los informes internos, además de apodos también se utilizan nombres en clave) y de “Grande”. Esto ocurrirá el día 21. A primeros de octubre, el día 2 llegaran “Pilar”, “Carmen” (“Teo”), “el Viejo”, “Paco”, y “Manso”. Poco después, el día 4, “Grande”, “Peñaranda” y “Carlos”. Una vez toda la plana mayor de la AGL se halla presente, se celebran las reuniones durante los días 13 de octubre al 16 del mismo mes. Desconocemos los acuerdos tornados, pero bien parece que iban encaminados a reestructurar la organización dándole un contenido más político, evitando las acciones de captación económica para no tener que crearse un mal ambiente entre la población, asumiendo un cambio de táctica donde los guerrilleros serían instructores de las gentes campesinas. Se potencian en consecuencia los Comités Regionales y se sustituye, como ya queda dicho, El Guerrillero por Mundo Obrero. El dinero que se manejará en el campamento es indicativo de lo mismo. La idea, sin embargo, no parece que cuajó. Ni tan siquiera cuando se plantease la “renuncia a nuevas incorporaciones de los contornos” en favor de los que lleguen de Francia más capacitados para esta nueva orientación política. Dos días antes de la reunión general de la Agrupación, el 11 de octubre, “Ibáñez” parte hacia la frontera con “José el Alicantino”, “Manso” para una revisión de sus últimas actuaciones, se hablaba de desmotivación y hasta de maltrato de algún camarada, (“Respecto a la marcha se ha hecho sin novedad hasta Garde, no hubo problemas ninguno entre el grupo, y el “Manso” se ha portado bien sin protestas ninguna” informará “Ibáñez”), a los que también acompañan “Peñaranda” (Ángel Ruiz Toledo) para ser operado del tabique nasal, y “Cuatro Ojos” (José Zuriaga Mínguez) y “Maguán” (Francisco Menéndez Martínez) por estar incapacitados para el servicio.

			El día 11 parte hacia Francia el grupo de “Ibáñez”, y el 20, tras haberse celebrado las reuniones, empiezan a abandonar el campamento los diversos jefes de Sector. Esa noche lo harán hacia el campamento de Manzanera “Carmen” (“Teo”), “Paco” y “el Viejo”. El día 24, igualmente, hacia diversos sectores de Valencia “Grande”, “Tarzán”, “Rufino” y “Elvira” (“Tomás”). Poco a poco el campamento se va despejando, sin embargo el día 25 de octubre vuelve otra vez a estar concurrido. En esta ocasión con la llegada de once guerrilleros. Es el grupo de San Martín de Boniches ya citado. A finales de septiembre todo el conjunto de enlaces de dicho pueblo se había echado al monte tras la entrega de “Regino” (también apodado “Luquillas”, de La Cierva) y la detención del enlace Cayo Alcalá. Algo de eso resuena en las palabras de “Pepito el Gafas” cuando llega al campamento el día 2 de octubre. El día 13, al inicio de las reuniones, se había enviado a dos enlaces para que informaran de lo sucedido. El día 25 volverán los dos enlaces más ocho de los nuevos guerrilleros (“Fermín”, “Cándido”, “Nicasio”, “Ángel”, “Conrado”, “Alfaro”, “Agapito” y “Felipe”) conjuntamente con otro responsable del Sector 5º.

			 Pero de nuevo el problema de la aglomeración de guerrilleros se tuvo que plantear. Así el día 3 de noviembre regresan para Cuenca, con el fin de preparar algún campamento nuevo tanto “Pepito el Gafas” como “Agapito” y “Felipe”, y los enlaces del Sector. El día 2, lejos de allí, había tenido un enfrentamiento un grupo de guerrilleros que volvía a la base tras repartir propaganda en los pueblos del límite provincial entre Guadalajara y Cuenca. Acaeció en La Rodea (Cañizares), en él caía muerto el jefe del 5º Sector “El Capitán”, un extraordinario guerrillero con dos puntos oscuros a fecha de hoy por aclarar en su biografía, a saber: las muertes del Jefe de la Agrupación “Ricardo” (Pelegrín Pérez Galarza) y la de “Flores”: “La otra dolorosa noticia es que el 2 de noviembre en una emboscada fue muerto el camarada “Capitán”. Él no sabemos aún por qué iba en la marcha el primero y fue el único alcanzado por los disparos. Según la primera información que tenemos unos días antes los habían visto por ese lugar que ocurrió el hecho, al parecer ellos no vieron a quien les vio y a la vuelta al pasar por el mismo sitio fue cuando les hicieron la emboscada” (Informe de “Pedro”). Dos días antes del asalto, en el campamento se encontraban dieciocho guerrilleros. Cinco de ellos, “Alfaro”, “Emilio”, “Francisco”, “Julián” y “Fernando” saldrían a por carne a la zona de la Sierra de Camarena (Arcos de las Salinas) la noche del día 5 al 6 de noviembre. Cuando regresaban al amanecer del día 8 se encontraron con todo el monte removido, los enseres del campamento amontonados y subiendo y bajando guardias al cerro todo el día. Escondidos los cinco debajo de las ramas de un pino, al pie del cerro, contemplaron lo que estaba ocurriendo.

			“El asalto al campamento se inició a las 7 de la mañana del día 7 de noviembre de 1949, y marcó el final de la resistencia organizada en Levante orgullo armado del PCE y, por extensión, en toda España” dice Secundino Serrano, y lo realizaron 500 guardias civiles de las comandancias de Teruel, Cuenca y Valencia y 100 somatenes. Otras fuentes señalan que el total de efectivos de guardias de las Comandancias 134, 135 y 201 era de más de 1.000, y la propia guerrilla y la voz pública apuntan hasta 3.000 en lo que parece un número exagerado, el mismo “Pedro” lo cuantifica en unos mil. A falta de un estudio de los operativos desde dentro de la propia Institución, lo que sí parece seguro es que participaron fuerzas de las tres provincias, todas ellas al mando del comandante del puesto de Landete Ramón Jiménez Martínez, el cual sería gratificado y que toda la operación fue seguida al minuto, pero desde lejos, por el propio General Pizarro.

			Los preparativos del asalto debieron de ultimarse en poco tiempo, pues seguramente los informes de que dispondría la Comandancia no serían muy exactos, de ser así hubiesen atacado el campamento durante los días de las reuniones, medio mes antes, porque entonces sí que se encontraba allí toda la plana mayor guerrillera o incluso un día antes del día 7 con cinco guerrilleros más o bien el día 3 con otros cinco, entre ellos “Pepito el Gafas”. Lo cierto es que tras el asalto la guardia civil comentará que sabían que en el campamento “habían de 17 a 18; cuando salió “Carmen” (“Teo”) quedamos 16”. La referencia sin duda va dirigida a las sospechas recogidas con posterioridad contra “Teo” y “Paco” que abandonarían el campamento en la misma salida.

			A fecha de hoy es imposible determinar con exactitud sin fisuras cuál fue el origen de sus informes. Tras el encuentro, los propios guerrilleros hicieron averiguaciones y buscaron un culpable directo que nunca se halló, inclusive sobre el mismo “Pedro”, como es lógico, al ser el único superviviente, recayeron no pocas dudas. Del análisis de las Actas de Defunción, fechadas casi un mes más tarde, todas el día 3 de diciembre, por orden del día primero del juez de Cañete a quien la guardia civil le haría llegar el listado, pues en el pueblo de Santa Cruz nadie pudo ver los cadáveres, se sacan conclusiones más que orientativas sobre la posible fuente de información con que contaba la Brigada de Información antes del asalto, información errónea en la que se persiste no sólo un mes más tarde sino incluso a finales de diciembre cuando al “desconocido” (nº 175), uno de los guerrilleros de San Martín, se le inscribe con el nombre erróneo del “Abuelo”.

			“Yo estaba en Cerro Moreno”

			“Nos echamos trece o catorce al monte en San Martin de Boniches. Desde Las Dehesas de Monteagudo nos trasladaron a mí y a un sobrino mío, hermano de Emencio, Marino, Amador, Aurelio, Basilio, Antonino, Daniel y Cayo, aunque estos dos últimos se vinieron un día o dos antes para acá. En el campamento habían venido seguramente seis u ocho de Francia. Yo no sé los nombres porque estuve poco tiempo allí, estaría dos o tres noches, y ya nos trasladaron a por carne (“Francisco”, “Julián”, “Emilio”, “Fernando” y “Alfaro”); yo no me acuerdo nada más que de “Faico” (“Francisco”) que era el jefe de los cinco que era de cerca de Santa Cruz. Salimos al hacerse de noche, un día o dos antes del asalto, salimos hacia la parte de la Sierra de Camarena a la parte de allá, pero yo no sé aquello cómo fue porque de los cinco nos quedamos tres en una pinada, y dos se fueron por la tarde a ver si veían ganado, lo que yo no sé si estarían con el pastor o no estarían, ni si le pagarían las ovejas o no; y luego ya volvieron y nos dijeron: “Hala, que han encerrado un ganado”, allí en unos corrales que había; que por cierto el “Faico” ese llevaba una metralleta que habían traído los de Francia, y yo llevaba un rifle con dos tiros, de los que uno ya estaba picado, ¡mira qué defensa llevaba yo!, y otro que me parece era de la parte de Teruel llevaba un fusil con un cargador, y al llegar al corral, o un poco antes de llegar nos dice a nosotros dos el “Faico”: “¡Hala, ahora tenéis que ir!”. Antes de llegar al corral dice: “¡Parad aquí¡”, allí que había una vaguada; dice: “Tenéis que ir a dar una vuelta al corral”; yo me callé porque llevaba cuatro días, pero aquel muchacho le dice: “Esto, “Faico”, no me parece bien, que os quedéis aquí tres con metralletas y mucha munición, y que vayamos éste y yo a ver si está la guardia civil allí; bueno, pues voy a ir, pero en la próxima reunión que tengamos lo voy a exponer esto, ¿por qué os quedáis aquí con el armamento?, ¿qué vamos a hacer nosotros, yo que llevo cinco tiros y este muchacho dos, que uno ya está picado?”, “Pues tenéis que ir”. Bueno, pues fuimos, dimos una vuelta por el corral por donde estaba el ganado y como no oían tiroteo ni nada pues vinieron deseguida, y yo entré por las ovejas saltando la pared del corral. Me mandaron a mí porque yo había sido pastor. Cogí cinco que se las iba dando una por una al otro. Cogimos una cada uno, ya nos vinimos más para acá, las matamos y lo que hicimos en dos noches para allá descargados, aquella noche lo hicimos en una. Y volvemos al campamento, yo no me acuerdo qué fecha era pero sería un día después del asalto ya de mañana pues daba el sol por todos los sitios y, claro, donde tenían estafeta que estaba a la otra parte del cerro no había nada, y como no vimos nada ya nos metimos cerro alante al campamento. “Me cago en la leche, por aquí unas piedras revueltas” y, claro, como ellos entendían más que yo, pero como no había estafeta ni nada, nos metimos en el campamento, y como desde aquí a la calle vimos todo allí amontonado, las sartenes, las tiendas, la comida, y yo, pues ignorantemente, me quito el macuto y me bajo los pantalones a hacer mis menesteres, cuando veo que tiran para abajo ellos derecho al río que pasa por allí. “¡Ven acá, ven acá!” me decían. Cojo mi macuto sin subirme los pantalones, “¿qué pasa?”, “¡que han asaltado el campamento!, ¿no lo ves ahí todo?”. Nosotros nos corrimos un poco para abajo y allí debajo de un pino que bajaban las ramas hasta el suelo, allí nos camuflamos los cinco, y pasaba un carril por allí a una solana abajo y todo el día subiendo y bajando guardas al monte, y nosotros allí debajo el pino, y es que seguramente estaban bajando los cadáveres por allí por el carril. Claro, ya se hace de noche, nosotros allí todo el día sin comer ni poder asar carne, y el “Faico” nos mandó otra vez a nosotros dos a poner estafeta al mismo sitio por si acaso iba algún otro, y le dijo el de Teruel que con el armamento que llevábamos no íbamos, que si quería iban él y “Faico” con una metralleta, y como no fuimos nosotros “Faico” tampoco quiso ir. Luego “Faico” y otro se quedaron por allí, y los tres restantes nos fuimos para otra parte” 

			(Testimonio oral de Melitón Ruiz Pérez “Alfaro”).

			A las siete y media de la mañana, del lunes 7 de noviembre, es cuando “Pedro” sitúa el inicio de los ataques. Hasta las faldas del cerro se había personado la guardia civil en una operación envolvente. Cada comandancia se aproximó por su lado natural dejando los camiones bien lejos y caminando durante toda la noche guiados por guardias del propio pueblo de Santa Cruz de Moya. No parece que estuviera montada la vigilancia en condiciones pues los guerrilleros no se percataron del cerco hasta cuando ya fue casi imposible reaccionar. De haberse dado cuenta, la táctica habitual utilizada en el Sector 11º era la que nos indica “Grande”: “Nosotros, cuando teníamos un asalto, lo primero que hacíamos era disparar una ráfaga de metralleta. Entonces los civiles tenían que hablar, y ese momento era el que aprovechábamos para salir de allí. Ten en cuenta que tampoco teníamos mucha munición. ¿Tú comprendes que se puedan matar de los trece a doce? Es que claro, no les dio tiempo a coger las armas, porque nosotros, mira yo lo máximo que he tenido en un asalto a un campamento es un muerto, lo máximo, y la mayor parte de las veces ni un muerto”.

			“Yo no puedo juzgar el asalto porque lo que conozco es por “Pedro”, lo que sí te puedo decir, es que las guardias no estaban montadas cuando yo estaba allí” dirá en su Informe “Teo”. Estamos en noviembre. Empieza a amanecer. “El asalto lo prepararon minuciosamente durante varios días. Nosotros dos días antes vimos alguna hoguera en algún punto de las inmediaciones y no se tomaron ninguna medida; algún camarada dijo: “¡Bah!, será alguna carbonera o pastor y así quedó todo aunque algún otro hizo objeciones para que nos pusiésemos en guardia. Esta preparación la llevaron sin ningún ruido ni manifestación”. Esta dejadez será criticada reiteradas veces desde la propia organización: “Se hablaba demasiado fuerte, se hacía demasiado humo, había demasiados rastros y eso éramos varios los que lo veíamos” escribirá “Teo” en su informe de octubre de 1951, y “José María” en el suyo del año anterior hará referencia a una conversación con “Teo”: “El camarada “Teo” me dijo dónde estaba el campamento, el tiempo que llevaba instalado, las entradas y salidas constantes, la falta de disciplina en lo de guardar silencio, la excesiva alegría con el fuego funcionando casi todo el día con dos lumbres”. El propio “Grande” en la actualidad (fallecería en el año 2009) aún mantiene vivos los consejos que les diera a sus camaradas: “Yo salí de allí, yo les aconsejé, es que eran los que quedaron allí, eran casi todo el nuevo Comité Regional y venían de Francia y traían armas nuevas, tenéis que marcharos de aquí, hay muchos rastros, tenemos sospechas de que a lo mejor alguien conoce ya esto, así que inmediatamente tenéis que marcharos, mañana mismo os tenéis que marchar. Y el camarada “Andrés” me dijo: “Hombre, claro”, y yo me marché con “el Chaval”, que está ahora por Alemania, y otro, nos marchamos a Cofrentes porque teníamos allí unos campamentos y yo quería visitarlos. Y claro, cuando llegamos a Cofrentes, a los cuatro o cinco días me entero del asalto. Porque se ha dado el caso en esta lucha guerrillera que los que más nos hemos salvado hemos sido los que nos hemos incorporado de aquí, de aquí no de fuera, porque conocíamos al franquismo, y ellos en Francia, era jauja al lado de lo que ocurrió aquí, porque tenían de todo y todo el mundo estaba en eso. Y estos hombres tenían una moral, pero yo antes de que ocurriera eso discutí con ellos y les dije: “Mira que estáis equivocados, que esta lucha no es aquella”, y esta gente cometió esa torpeza”. A todo ello además podríamos añadir las palabras de “Alfaro” (Melitón Ruiz Pérez): “Íbamos a por agua a un vallejo, al vallejo ese que viene derecho a Santa Cruz, y a la umbría arriba sube un carril, bajábamos desde lo alto del cerro a por agua, pues ellos (la guardia civil) se mosquearían también, si vieron la senda pequeña, los resoberos que había de subir y bajar, todas las noches bajábamos tres o cuatro a por agua, pues fíjate”.

			Un amplio extracto de la narración de “Pedro” se puede consultar en el libro de Fernanda Romeu y en los anexos de Memorias de un guerrillero de “Germán”, hermano del joven de 17 años (“Fermín”, Acta 172) fallecido en Cerro Moreno. “Pedro” nos dice que la guardia civil atacó el campamento a ráfagas de naranjero y bombas de mano por la parte donde tenían el retrete. En esa mañana se encontraban trece guerrilleros. “Ramiro”, “Vidal”, “Lorenzo” y varios camaradas más en la zona donde se hacía la guardia; “Andrés” y “Pedro” cerca de la cocina. Dirigían los tiros hacia las tiendas de campaña. Los guardias tenían tomada también la cumbre del Cerro (véase la narración del cabo Canario en mi libro de Los Guerrilleros de Levante y Aragón, Tomo II). Todos los guerrilleros buscaron la retirada por el lado opuesto a los disparos, mirando a la carretera, a la izquierda; intentaban llegar hasta el fin del pinar, aunque para ello tenían que pasar un claro de labores perdidas. Formaban una línea de unos 50 metros, cerraban el grupo “Andrés”, “Pedro” y dos camaradas de los nuevos de San Martín, el joven “Fermín” era uno de ellos. En esos primeros momentos “Andrés” tuvo que dejarse la metralleta colgada de un árbol y “Pedro” respondió a los tiros con poca fortuna pues su arma se le encasquilló.

			 Al cruzar el descubierto fue cuando debieron caer abatidos algunos de los doce guerrilleros. En concreto ahí es donde sitúa “Pedro” la muerte del jefe de la Agrupación, “Andrés”, del cual parece no alejarse, incluso una vez muerto, de “un tiro de bala explosiva que le entró por un costado y le salió por el otro haciéndole a la salida una gran herida”. Tras esto, recoge y esconde “bajo la josma del pino y un enebro”, aprovechando un breve alto de fuego y mientras los guardias empiezan a estrechar el cerco, los cargadores, la pistola, la cartera con las fotos familiares, su documentación, el cliché con el código de nombres, diversas direcciones de responsables del Partido, algunos folletos teóricos, la pluma, el reloj y el sello que llevaba de la Jefatura de la Agrupación, así como el dinero: 90.000 pesetas. El resto del grupo se había alejado siguiendo la vertiente izquierda del monte y “dando cara a otro cerro alto que dominaba toda la parte aquella”. Sólo un joven de 17 años (“Fermín”) estaba cerca de él, y por poco tiempo pues al ser descubiertos y empezar de nuevo los disparos, tanto uno como otro buscaron una salida monte abajo siempre hacia su lado izquierdo. “Fermín”, “el joven camarada, también tiró hacia abajo más a la izquierda que yo y le asesinaron a pesar de que gritó que se entregaba”. “Pedro”, a partir de este momento, pierde todo contacto con cualquier otro componente del grupo. La narración personal de su huida, más que afortunada, incluye alguna herida, el deshacerse de la metralleta en mal estado, el esconderse bajo un “pino grande y con mucho ramaje”, el perder sangre, la resignación ante un final previsible, “me dispuse a vender cara la vida hasta que me quedara un tiro y resuelto a salir si podía”, el ser de nuevo descubierto, el disparar su pistola a bocajarro tanto a quien lo descubre como al grupo que rodea el cuerpo sin vida del joven camarada, pasar con suerte entre varios frentes hasta alcanzar otro monte, curarse la herida y sortear un barranco para, agotado, ponerse a salvo. “Me estuvieron buscando hasta las 2 de la tarde que empezaron la retirada” comentará para terminar esta parte de su más que afortunada salvación.
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			Por los recovecos de la sierra (La Manglana, San Martín de Boniches) aún quedan fragmentos de tinadas y rentos que fueron utilizados como refugios de urgencia por los guerrilleros (Foto de Santiago Torralba).

		

		
			Esta placa en el cementerio de Teruel, dedicada por su familia, identifica por primera vez a uno de los muertos en Cerro Moreno, Miguel Soriano Muñoz, alias “Andrés”, el jefe de la guerrilla, que en la relación de la guardia civil (ver cuadro) aparece sin nombre conocido (Foto de Salvador F. Cava).
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			Aunque en buena medida los guerrilleros del maquis procedían de todas partes, muchos de ellos surgieron de los mismos pueblos de las montañas de Cuenca, sobre todo de los situados en el noreste y levante de la provincia. En foto la casa habilitada como cuartel en San Martín de Boniches (Foto de Salvador F. Cava).

		

		
			Los muertos de una guerra no declarada

			PRIMER TERCIO DE LA GUARDIA CIVIL 201ª COMANDANCIA

			RELACIÓN NOMINAL de los bandoleros muertos en encuentro con la fuerza de esta Comandancia desde 1946 hasta la fecha

		

		
			
				
					
							
							Nombre y apellidos

						
							
							Nombre de guerra

						
							
							Fecha en que murieron

						
					

					
							
							Se ignora

						
							
							Se ignora

						
							
							23 junio 1946

						
					

					
							
							Se ignora

						
							
							Se ignora

						
							
							28 septiembre 1946

						
					

					
							
							Se ignora

						
							
							Se ignora

						
							
							30 enero 1947

						
					

					
							
							Se ignora

						
							
							Se ignora

						
							
							30 enero 1947

						
					

					
							
							Se ignora

						
							
							Se ignora

						
							
							30 enero 1947

						
					

					
							
							Se ignora

						
							
							Se ignora

						
							
							30 enero 1947

						
					

					
							
							Se ignora

						
							
							Se ignora

						
							
							30 enero 1947

						
					

					
							
							Se ignora

						
							
							Se ignora

						
							
							30 enero 1947

						
					

					
							
							Se ignora

						
							
							Se ignora

						
							
							31 enero 1947

						
					

					
							
							Se ignora

						
							
							Se ignora

						
							
							31 enero 1947

						
					

					
							
							Se ignora

						
							
							Se ignora

						
							
							31 enero 1947

						
					

					
							
							Se ignora

						
							
							Se ignora

						
							
							3 mayo 1947

						
					

					
							
							Se ignora

						
							
							Se ignora

						
							
							5 agosto 1947

						
					

					
							
							Se ignora

						
							
							Se ignora

						
							
							28 abril 1948

						
					

					
							
							Amancio Simarro Lozano

						
							
							Se ignora

						
							
							5 mayo 1948

						
					

					
							
							José Soria Ibáñez

						
							
							Eduardo

						
							
							20 junio 1948

						
					

					
							
							Federico Sevilla Martínez

						
							
							José

						
							
							20 junio 1948

						
					

					
							
							Francisco González García

						
							
							Enrique

						
							
							20junio 1948

						
					

					
							
							Se ignora

						
							
							Manolo

						
							
							29 julio 1948

						
					

					
							
							Se ignora

						
							
							Germán

						
							
							22 agosto 1948

						
					

					
							
							Ramón Alises Moreno

						
							
							César

						
							
							l6 octubre 1948

						
					

					
							
							Jesús Sevilla Herraiz

						
							
							Martín

						
							
							l6 octubre 1948

						
					

					
							
							José Argilés Jarque

						
							
							Manolete

						
							
							l6 octubre1948

						
					

					
							
							Se ignora

						
							
							Jesús

						
							
							l6 octubre 1948

						
					

					
							
							Constantino Herraiz

						
							
							Pena

						
							
							16 octubre 1948

						
					

					
							
							Eusebio García Martínez

						
							
							Domingo

						
							
							9 diciembre 1948

						
					

					
							
							Emilio Frunsaiz Marín

						
							
							Se ignora

						
							
							8 marzo 1949

						
					

					
							
							Antonio Herraiz Penuelas

						
							
							Peque

						
							
							8 marzo 1949

						
					

					
							
							Pedro Chumillas Sotos

						
							
							Pinilla

						
							
							21 abril 1949

						
					

					
							
							Federico Gallego García

						
							
							Eugenio

						
							
							3 junio 1949

						
					

					
							
							José María Obrero Rojas

						
							
							Luis

						
							
							23 septiembre 1949

						
					

					
							
							Herminio Montero Martínez

						
							
							Argelio

						
							
							23 septiembre 1949

						
					

					
							
							Atanasio Serrano Rodríguez

						
							
							Capitán

						
							
							2 noviembre 1949

						
					

					
							
							Se ignora

						
							
							Manolo

						
							
							7 noviembre 1949

						
					

					
							
							Se ignora

						
							
							Eulogio

						
							
							7 noviembre 1949

						
					

					
							
							Se ignora

						
							
							Andrés

						
							
							7 noviembre 1949

						
					

					
							
							Se ignora

						
							
							Ramiro

						
							
							7 noviembre 1949

						
					

					
							
							José Cavero de la Cruz

						
							
							Bartolo

						
							
							7 noviembre 1949

						
					

					
							
							Lope Rodríguez Rodríguez

						
							
							Vidal

						
							
							7 noviembre 1949

						
					

					
							
							Basilio López Alarte

						
							
							Ángel

						
							
							7 noviembre 1949

						
					

					
							
							Antonino Sánchez Valero

						
							
							Conrado

						
							
							7 noviembre 1949

						
					

					
							
							Amador Huertas Jiménez

						
							
							Candido

						
							
							7 noviembre 1949

						
					

					
							
							Aurelio Huertas Pla

						
							
							Nicasio

						
							
							7 noviembre 1949

						
					

					
							
							Marino Alcalá Ruiz

						
							
							Fermín

						
							
							7 noviembre 1949

						
					

					
							
							Manuel Gracia Jarque

						
							
							Lorenzo

						
							
							7 noviembre 1949

						
					

					
							
							Fernando Montero Martínez

						
							
							Luis

						
							
							13 febrero 1950

						
					

					
							
							Se ignora

						
							
							Gonzalo

						
							
							23 abril 1950

						
					

					
							
							Victor Placido Pérez García

						
							
							Tomás

						
							
							23 abril 1950

						
					

					
							
							Pedro Torregrosa de la Rocha

						
							
							Juanita

						
							
							23 abril 1950

						
					

					
							
							Cayo Alcalá Lagunas

						
							
							Felipe

						
							
							2 mayo 1950

						
					

					
							
							Francisco Navarro Cruz

						
							
							Manolo

						
							
							27 mayo 1950

						
					

					
							
							Julián Antón López

						
							
							Valencia

						
							
							27 mayo 1950

						
					

					
							
							Nazareo Sáez Montero

						
							
							Bernardo, Sastre

						
							
							4 agosto 1950

						
					

					
							
							Cesáreo Fuentes Ávila

						
							
							Olegario

						
							
							4 agosto 1950

						
					

					
							
							Mariano Pardo Fernández

						
							
							Francisco

						
							
							4 agosto 1950

						
					

					
							
							Julián Sánchez Huertas

						
							
							Martín

						
							
							4 agosto 1950

						
					

					
							
							Nicolás Martínez Rubio

						
							
							Enrique

						
							
							4 marzo 1951

						
					

					
							
							Francisco Serrano Valero

						
							
							Bienvenido

						
							
							4 marzo 1951

						
					

					
							
							Daniel López Herraiz

						
							
							Antonio

						
							
							9 mayo 1951

						
					

					
							
							Se ignora

						
							
							Ricardo

						
							
							9 mayo 1951

						
					

					
							
							Francisco Martínez Leal

						
							
							Cristóbal

						
							
							12 mayo 1951

						
					

					
							
							Heliodoro Sanchez Huertas

						
							
							Asturias

						
							
							12 mayo 1951

						
					

					
							
							Tomás Labatut Briones

						
							
							Samuel

						
							
							15 mayo 1951

						
					

					
							
							César García Lerín

						
							
							Loreto

						
							
							24 mayo 1951

						
					

					
							
							Francisco Mariano Campillo

						
							
							Rafael

						
							
							24 mayo 1951

						
					

					
							
							Rafael Galindo Royo

						
							
							Mauro

						
							
							24 mayo 1951

						
					

				
			

			Cuenca, 23 de febrero de 1952

			EL TTE. CORONEL PRIMER JEFE

		

		
			Las noticias del asalto, según lo relata “Pedro”, fueron inicialmente confusas: “Yo no creía que podían haber caído 12 y esperaba juntarme con alguno de ellos”, dirá. Más adelante reiterará de nuevo el número de los fallecidos comentando que tras el criminal ataque “parece que cogieron algún camarada en grave estado y allí lo remataron brutalmente. Según noticias de los mismos civiles llevaban la orden de no hacer más que muertos. No sabemos si a algún camarada en estado grave le sacarían alguna declaración. En el asalto tomaron parte unos mil guardias al mando de un teniente coronel que no sabemos su nombre; iban divididos en tres grupos, los de Valencia, Teruel y Cuenca, siendo los de Teruel los que atacaron el campamento. Los cadáveres los desnudaron y arrastrados hasta cargarlos en los mulos. Los llevaron a Teruel. Según noticias ellos tuvieron 18 muertos y varios heridos; otros dicen que tuvieron algún muerto y algún herido pero sin precisar”. Los informes de la guardia civil anotarán el repetido y obligado “sin bajas” como forma de contrarrestar los éxitos publicitarios de la Agrupación. Es posible que en este caso así fuera habida cuenta de los pormenores de la narración de “Pedro”, de la sorpresa y contundencia del ataque, y de la falta de experiencia militar, seguramente todavía no dispondrían de armamento propio ni en condiciones, de los recién incorporados del Sector 5º, pero también cabe pensar, en este caso de modo contrario. El grupo recién llegado de Francia traía armamento nuevo, el asalto duró demasiadas horas para aceptar que no hubiese respuesta por parte de los fallecidos, incluso en los comentarios recogidos en el pueblo se dice que “desde uno de los escarpes de las rocas del lado norte un guerrillero dio cuenta de bastantes civiles antes de caer abatido”. Desde luego nadie tampoco vio los cadáveres de las posibles bajas de las fuerzas represivas. En este caso serían evacuados no hacia La Olmeda como los guerrilleros, sino hacia Mas del Olmo.

			En el Registro Civil de Santa Cruz de Moya constan como fallecidos, desde el número 164 al 175 respectivamente los siguientes guerrilleros: Francisco Corredor Serrano “Pepito”; Manuel Gracia Martín “Lorenzo”; José Cabero de la Cruz; Emilio Argilés Jarque; Lope Rodríguez Rodríguez “Francisco”, “Vidal” y “Vallanca”; Desconocido “Ramiro”; Desconocido “Manolo”; Desconocido “Eulogio”; Desconocido (“Fermín”); Desconocido (Diligencia actual, Basilio López Alarte “Ángel”); Desconocido “Andrés”; Desconocido (Diligencia, Mateo Sánchez Arrazola “Abuelo”). El listado de nombres esconde, como vemos, entre otras varias al menos tres claras equivocaciones pues tras la inscripción de “Pepito el Gafas”, “Francisco” (Emilio Argilés) y el “Abuelo” se da sepultura a tres guerrilleros de San Martín de Boniches y el del joven “Fermín” y el de “Ángel” se dejan sin nombre pues es más que probable que a la Comandancias les pillara por sorpresa su aspecto, quien a partir de los datos filtrados que disponía a la hora del asalto quiere calcar su información sobre los cadáveres. El desconocimiento de la presencia de los guerrilleros de San Martín en Cerro Moreno, puesto de manifiesto durante bastantes meses no sólo en las Actas de Defunción sino incluso en la documentación interna del propio Cuerpo, nos lleva a pensar que sus informes venían de tiempo atrás, pero no muy de tiempo atrás, pues conocían el aspecto y los apodos de los guerrilleros del Estado Mayor que se encontraban por esas fechas en el campamento. Dudo que la información proviniese de Francia, pues no hay ninguna referencia al grupo de “José María” que también había salido de allí incluso antes, y que también tenía este destino.

			Del análisis de los escuetos datos forenses se deduce una especial crueldad en el trato dado a los guerrilleros: “No pudiendo apreciar más rasgos en la cara”, “tiene la cara y cabeza destrozada”, etc. La guardia civil en este enfrentamiento se entregó con saña a su labor de exterminio del maquis. “Parece que tenían orden de no dejar vivos” se recoge en algunos informes. Idéntica actitud de desprecio y falta de humanidad con el que desde un punto de vista militar podría considerarse como su “enemigo” se advierte en muchos otros enfrentamientos, donde también los cadáveres son arrastrados, tirados rodando cuestas abajo o rematados a discreción una vez ya fallecidos. Podríamos relatar aquí también las muertes en Reíllo de “Mauro”, “Loreto” y de “Chatillo de Sisante”, o incluso la de uno de los últimos guerrilleros del 5º Sector, “Samuel”, el hijo del “Capador de Sotos”. Hemos de consignar por último en este apartado que la guardia civil como norma hizo fotografías de los fallecidos en aras a su identificación. Las fotografías duplicadas y repartidas por las distintas comandancias fueron mostradas a los guerrilleros que se entregaban o se detenían. Así consta por ejemplo, entre otros varios, en el proceso del “Manco de La Pesquera” quien sólo puede reconocer la de Amador y la de Basilio, o en el de José Parejas Garrido, 1954, donde se intenta identificar a “Manolo” como Simón Giménez Garrido, hermano de “Jacinto”.

			Los fallecidos fueron “Andrés” (Miguel Soriano Muñoz) Jefe de la Agrupación, “Ramiro” (Juan José San 

			Miguel Recio) responsable de la dirección política, “Lorenzo” (Manuel Gracia Martín), y el radiotelegrafista “Eulogio” (Jesús López Mirasol) del grupo de mandos recién llegado de Francia, “Vidal” (Lope Rodríguez Rodríguez), “Manolo” (Simón Giménez Garrido) y “Bartolo” (José Cavero de la Cruz) que ya estaban en el campamento, y los cinco nuevos incorporados de San Martín de Boniches: “Fermín” (Marino Alcalá Ruiz), “Candido” (Amador Huerta Jiménez), “Nicasio” (Aurelio Huerta Pla), “Ángel” (Basilio López Alarte), y “Conrado” (Antonino Pérez Hernández). Sus cuerpos serían bajados a rastras con caballerías hasta la falda del monte. Desde allí trasladados en mulos hasta el barrio de La Olmeda, para después, sin dejar que la gente saliese de sus casas, conducirlos en un camión hasta Teruel, en cuyo cementerio, en su parte civil, serían enterrados en las zanjas primera y segunda.

			La consecuencia inmediata del asalto por parte de los guerrilleros que no se encontraban en el campamento es el abandono del lugar que queda vigilado durante un buen tiempo. A “Pedro” le cuesta contactar con el grupo que se había salvado por estar de avituallamiento. Nadie se atreve a poner estafeta en un primer momento nos confiesa “Alfaro”. “Los contactos y recursos como una consecuencia quedaron unos rotos y otros medio descompuestos pues hasta más de un mes ha habido una vigilancia muy cerrada por los puntos que más nos servimos para el trabajo”, por lo tanto hubo que abandonar el lugar, anota en su informe “Pedro” para añadir: “Por otra parte queridos camaradas, hasta que yo me junté con los camaradas y nos hicimos con la información imprescindible de lo ocurrido pasó algún tiempo dado que el grupo que quedaba por aquel lugar tuvo que abandonarlo”.
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			Cada año, Santa Cruz de Moya es punto de concentración de supervivientes, familiares y estudiosos de la guerrilla antifranquista. Un monumento al aire libre les recuerda y sirve de punto de referencia (Fotos de Óscar Serrano). Año 2009.

		

		
			[image: entrem-5.2-12.JPG]
		

		
			Tras el asalto, el día 10, el grupo de “José María” llegará a la estafeta del campamento. “Pedro” se verá con ellos el día 16, “después de 9 días de tumbos”, aunque antes seguramente, tras dos días de espera en el “punto de concentración”, o sea hasta el 11, conectaría con los que habían ido a por carne, desde donde abandonaría el monte uno de los “nuevos incorporados”, “Alfaro”. El día 16 de noviembre también vuelve “Pepito el Gafas” con un enlace del 5º Sector, el día 20 “José María” y “Teo” que también por esas fechas se encuentra con el grupo examinan lo ocurrido, el 29 “Pedro” puede ver a “Pepito el Gafas”. Hasta las navidades de ese año no logra “Pedro” volver con el nuevo equipo de mandos de la AGL al campamento y, a la vez que explicar sobre el terreno la muerte de “Andrés” y su propia huida, recoger de donde los había escondido los documentos y el dinero “haciendo un total de 147.000 mil pesetas” (sobre este particular cabe comentar la torpeza de la brigada de remover el monte, acción que se realizó días después del asalto tanto para no dejar huellas como para localizar cualquier documentación del AGLA). La decisión más importante, no obstante, que se tomará la comenta “José María”: "Ante la necesidad de enlazar con la dirección del P. yo le propuse (a “Pedro”) que debía salir él con “Pepito” y así lo hicieron” (Informe de “José María”, En campaña, 21/10/50). Tanto “Pedro” como “Pepito el Gafas” desaparecían de la vida de guerrillas en la segunda mitad de 1950. Ambos en muerte sin aclarar.

			Aunque la preocupación más constante y de inmediato, tras el fatídico día, sería la de intentar aclarar de dónde había surgido la información con la que la guardia civil contaba. En este sentido las averiguaciones tomaron cauces diversos, aunque sin ningún resultado preciso de culpabilidad reconocida, pero sin que se libraran de las sospechas varios de los propios guerrilleros. Así hasta seis teorías manejó la dirección del AGLA, atendiendo a su convicción de que “el asalto era obra de una mano traidora y que el enemigo iba sabiendo quiénes había en el campamento”, la mayoría de ellas recogidas oralmente por enlaces en comentarios de los civiles, a saber: 1ª “Que uno de los nuestros se había entregado a la guardia civil y que lo había denunciado. Decían que este tal había venido de Francia hacía un año o año y medio, que era un guardia civil retirado o que estaba en el servicio. Un enlace nuestro dijo ver al que denunció el campamento, se lo indicó un guardia en un café en ocasión de que allí se encontraba la brigadilla con dicho traidor. Las señas que daba el era: De una estatura mediana más bien baja, colorado de cara y esta un poco redonda, fuerte de hechura”; 2ª “que habían detenido a dos camaradas entre los que iba alguno de Manzanera, decía el rumor que esto se produjo por este mismo pueblo. Fue una noticia muy confusa y no se le dio mucha importancia. Después hemos pensado que podía tener esto relación porque las señales que damos del elemento en cuestión coinciden con “Paco” que es de ese pueblo, que salió con “Carmen” y “el Viejo” el día 20 de octubre”; 3ª “que un leñador nos vio y que denunció el campamento a la guardia civil”; 4ª “una patrulla de civiles que había visto rastros nos localizó”; 5ª “que uno mismo de los que nos suministraba nos denunció”; y 6ª “que un enlace de una de las aldeas de allí les llevó al campamento y que dicho elemento se ha trasladado a Valencia”. La primera de las teorías, sin nombrarlo, lanza su dardo contra “Teo” y la segunda contra “Paco” (Francisco Donate Martínez). Pero tampoco ni “Teo” ni otros compañeros se arrugarán ante “Pedro” a los que su “salida” siempre les parecerá dudosa. “Lo que sí puedo decir, apunta “Teo” en su Informe, es que las guardias no estaban montadas como cuando yo estaba allí”. Es lógico que se busque un culpable entre los presentes en las reuniones del mes de octubre y que se tanteen todas las posibilidades. Sin embargo es “Tomás”, el responsable del PCE en Valencia (a quien no debiéramos de confundir con el penúltimo jefe del Sector 5º), quien recibirá las más duras críticas tanto por parte de “Jalisco” que lo considera un traidor ya desde hace tiempo, como por “José María” el nuevo jefe de la Agrupación, que es quien explica el origen un tanto de técnica de despiste de las causas del asalto proporcionadas por este camarada: “La conclusión a que hemos llegado sobre quién fue el provocador, fue “Tomás”. Intentó crear toda clase de confusiones para impedir que el P. descubriese su autor. Primero empezó a divulgar que la traición había surgido entre nosotros, cargando las sospechas sobre uno que hacía un año había pasado a Francia, es decir cargando sobre “Teo” que había salido hacía unos días del campamento. Después divulgó que había sido un carbonero que había observado los fuegos. La última información que sacamos del propio pueblo de Santa Cruz, dada por la familia de “Frasquito” (Julián Ramos Ramos), es que durante unos días un capitán de la guardia civil llegaba por la mañana con el coche a las inmediaciones de un bosque de enfrente, observaba y por la tarde se marchaba”.

			En el informe de “Pedro” se recoge bajo el apodo de “Elvira” la presencia de este dirigente del Partido en el campamento de Cerro Moreno, las críticas que se le hacen por su forma de dirigir el Comité Local, su mala disposición para asumir sus errores, y su distanciamiento del Partido posteriormente, comunicándolo a la Agrupación guerrillera días después del asalto por medio de una carta. A fecha de hoy, en “Tomás” parece estar la clave del conocimiento del campamento por parte de la Comandancia. Ya comentamos cómo a finales de 1946 había llegado a Valencia desde Francia enviado por la dirección central del partido. El 20 de enero de 1947 caerá buena parte de la cúpula del Comité Regional de Valencia, entre ellos Mariano Ortega Galán (“Borrás”), Alberto Sánchez Mascuñán (“César”) y Manuel Moreno Mauricio (“Teo”). En Francia se comentó que el chivato había sido “Tomás”, el mismo “Tomás” que estará presente en Cerro Moreno. El último dato que nos consta hace referencia al envío por parte de la dirección comunista en el país vecino, una vez retirada la Agrupación guerrillera, de “Jacinto” para ajusticiar a “Tomás”.

			Con todo, y mientras los documentos o los testimonios no sean irrefutables, se pueden ir añadiendo teorías a las teorías. Una nueva podemos sumar a las ya citadas, también de corte oral. Se trata de los comentarios que los guardias del destacamento de Cañizares realizaron tras la muerte de “El Capitán”, recogida recientemente por Manuel Martínez. Por esas fechas dichos agentes de esa zona se vanagloriaban de que gracias a la documentación incautada a Anastasio Serrano habían podido efectuar el asalto a Cerro Moreno. Es poco el tiempo transcurrido entre una y otra fecha. El acta de fallecimiento de “El Capitán” indica que murió a las veintiuna horas del día 2 de noviembre en el sitio de Cobacho Bodoque, en lo que debió ser un servicio a la espera. El asalto a Cerro Moreno fue el día 7 de madrugada, apenas cuatro días para preparar todo el operativo.

			A la luz de estas posibilidades, lo que parece claro es que la guardia civil estaba informada, bastante bien informada, pues no se prepara un operativo tan grande, el más amplio contra el AGLA sin noticias precisas. Se comenta también que el grupo venía “vendido desde Francia”, de ser así el chivatazo apunta a lo más alto del PC. Personalmente lo veo difícil. La Comandancia, como vemos, conocía los apodos y la fisonomía de los guerrilleros y hasta el número aproximado de los mismos que se hallaban en el campamento, pero desconoce que las reuniones importantes se han celebrado hará tres semanas, como también les pilla por sorpresa la presencia de los componentes del grupo de San Martín. Por otro lado es difícil que en Francia supiesen la localización exacta del campamento cuando ni el propio guía “Ibáñez” lo conoce hasta que no enlaza con el grupo de “Francisco”. La localización del campamento por parte de los guardias parece ser de esos días. Sabían donde estaba el campamento y que allí había muchos, dieciséis, guerrilleros entre los que se encontraba la dirección del AGLA. La información por tanto no parece ni de última hora ni de hace tiempo. Dentro del infortunio, algo de suerte hubo, pues de no ser así, sólo un día antes había no 13, sino 18 guerrilleros, y cuarenta y ocho horas antes hasta 23. La información por tanto sale de antes. No de última hora sino, llamémosle así, de penúltima. Los preparativos de la operación consistirían en cerciorarse de que en el sitio exacto se encontraba el campamento. Así se entienden las referencias tanto de “Pedro” como de la propia guardia civil cuando afirman que “el asalto lo prepararon minuciosamente durante varios días”, o “después de realizar varios y minuciosos reconocimientos de aquel lugar por varios jefes y oficiales” apostados en los montes de la franja sur.

			Lo ocurrido en Cerro Moreno fue un duro golpe que no acabó de asimilarse, ciertamente fue un punto de inflexión en el AGLA. Hasta José Gros lo recordará casi un año después cuando en 1950 venga, también con “Ibáñez” y “José el Alicantino” para realizar algo más que un informe del estado de la Agrupación y tantear la orden del abandono de la lucha en el monte. Pero el número de guerrilleros muertos, la forma de ser enterrados, la desigual y contundente fuerza del cuerpo represivo, la duración de combate, la huida de uno de ellos, el desconocimiento de varios de los nombres, la ignorancia de dónde estuvo la traición, la propia información omitida y prohibida durante tanto tiempo, todo ello dio origen a múltiples formas de recreación de lo sucedido, que de alguna manera configuran el mito y la leyenda, el ensueño y la realidad de Cerro Moreno. No sé hasta qué punto la oralidad, en este caso, no puede ser aceptada también como método de conocimiento en una zona, un pueblo, Santa Cruz de Moya, y unas gentes a las que la geografía y la historia les exigió mucho más de lo que les ha dado siempre, demostrando que supieron estar a la altura de las circunstancias. Aunque su propia historia, el calvario de “ley de fugas” y “arrancapinos” que dignifica los nombres de los Antón, Pastor, Argilés, Alcoriza, Jarque, etc. y condena los de sus sanedrines y “diablos” esté todavía por escribirse.
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			Homenaje de Santa Cruz de Moya en 2009. (Fotos de Óscar Serrano). 
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			En el año 2002 se estrenó la película La guerrilla de la memoria, dirigida por Javier Corcuera con producción de Montxo Armendáriz, rodada parcialmente en los montes de Santa Cruz de Moya. En esta foto, Armendáriz, a la izquierda y el periodista Diego Carcedo, a la derecha con Florián García “Grande” en el centro (Foto de Santiago Torralba). Año 2002.
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